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Una guía para los nuevos 
viajeros por el Perú

Por Guillermo reaño

Viajar se ha convertido en una obsesión para los que habitamos este planeta que pareciera 
girar permanentemente al borde del estallido social y ambiental: si en 1950 se desplazaban 
25 millones de turistas por el mundo en 2018 lo hicieron más de 1,400 millones. 

Para el caso del Perú, un país que reportó la llegada de 4.4 millones de turistas 
internacionales en 2019, un paradero turístico insignificante si lo comparamos con 
España, un destino que recibió 87 millones de visitantes ese mismo año, el peso del 
sector en las cuentas nacionales ha venido siendo gigantesco: según reportes del 
Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (MINCETUR), el turismo habría generado 
en 2019 US$ 5,300 millones constituyéndose en la tercera fuente de captación de 
divisas en el país, detrás de la minería y la agroindustria.

Hablamos entonces de una actividad económica potente, imparable en cuanto a 
crecimiento y expectativas: un negocio global capaz de producir –hasta antes de la 
crisis que vivimos–  más rentabilidad que las exportaciones de petróleo, los productos 
alimenticios y la industria automotriz.

A pesar de esa data, el crecimiento del turismo interno y receptivo en nuestro país 
no ha repercutido positivamente en el desarrollo de las comunidades involucradas 
en la actividad, la mayoría de las veces receptoras pasivas de un flujo de visitantes 
que recorre sus territorios para gozar de sus riquezas tangibles e intangibles sin 
dejar mucho a cambio. 

De allí la necesidad de revisar los fundamentos de ese tipo de turismo que estamos 
en la obligación de dejar atrás, de permutarlo por uno que atienda las necesidades de 
las poblaciones locales y se constituya en una herramienta para construir desarrollo 



social y autoestima en el marco de cuidado y respeto de la Casa Común que grafica 
con tanta claridad la encíclica Laudato Sí.  

La guía La Ruta Turística del Ausangate que tiene en sus manos, y que ha sido 
trabajada con los técnicos de la Asociación Jesús Obrero-CCAIJO, una institución 
presente desde hace cincuenta años en la provincia de Quispicanchi, y los municipios 
distritales de Ccatcca, Ocongate y Marcapata, se alinea en esa dirección. 

Para el Grupo Viajeros, organización líder en el Perú en la promoción del viajerismo y 
la cultura viajera, la refundación del turismo peruano debe basarse en la construcción 
de un paradigma que tenga como pilar la defensa y adecuada gestión del patrimonio 
cultural y natural de nuestros pueblos, para el caso de Quispicanchi, en la  puesta en 
valor de su extraordinario bagaje histórico, la cosmovisión de sus habitantes y sus 
ecosistemas de altura.

Pensamos que el destino que empieza a recorrer no debe ser entendido como el 
espacio de tránsito que tiene el viajero antes de conquistar las cumbres nevadas 
del Ausangate, el coloso que vigila y legisla el mundo, tampoco como la puerta 
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de ingreso a  la exultante Amazonía, no, quedarnos en esas definiciones estrechas 
convierten a la ruta en un destino más de aventura que esconde en sus trazos la 
infinita riqueza de una tierra bendecida por la historia y la naturaleza, de un territorio 
poblado desde hace más de cinco mil años por una raza de hombres y mujeres, los 
ausaganterunas, que aprendieron a vivir en armonía con la pachamama, los apus y 
sus criaturas más hermosas: las alpacas y llamas de sus bofedales, las vizcachas que 
dormitan en sus pedregales, los cóndores que sobrevuelan sus alturas siderales. Y 
con los espíritus y las fiestas de danzantes y peregrinos que alimentan desde antaño 
la fe de todos sus hijos.

Bienvenidos, viajeros, a la celebración del Perú multidiverso, de ese país-orbe, 
como decía el amauta José María Arguedas, donde se formaron «Pachacámac y 
Pachacútec, Huamán Poma, Cieza y el Inca Garcilaso, Túpac Amaru y Vallejo, 
Mariátegui y Eguren, la fiesta del Qoyllur Rit’i y la del señor de los Milagros; los 
yungas de la costa y de la sierra; la agricultura a 4,000 metros; patos que hablan 
en lagos de altura donde todos los insectos de Europa se ahogarían; picaflores que 
llegan hasta el sol para beberle su fuego y llamear sobre las flores del mundo. Imitar 
desde aquí a alguien resulta algo escandaloso».
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El nombre del distrito data de época Inca, entonces nuestra localidad era conocida 
como Q’asqa, en quechua o runasimi, quebrado o roto, esto a consecuencia de su 
ubicación geográfica. Desde entonces, Ccatcca empezó a tomar gran importancia 
siendo paso obligado en la ruta de intercambio de diversos productos entre el  Cusco 
(Qosco) y la región del Antisuyo.

Es así que hoy en día los pobladores y maestros artesanos siguen preservando 
esta magnífica diversidad de cultura viva heredada de nuestros antepasados y en 
consecuencia, su digno representante tiene la noble tarea de perpetuar todas estas 
manifestaciones que hacen tan particular al pueblo de Ccatcca y asimismo compartir 
esta originalidad con todos sus visitantes.  En ese sentido, son cordialmente invitados 
a conocer los diferentes atractivos turísticos del distrito para la articulación del 
proyecto la Ruta Turística del Ausangate. 

Admire el templo colonial San Juan Bautista y conozca el trabajo de nuestros 
maestros tejedores cuyo trabajo preserva las técnicas milenarias que hemos heredado 
de nuestros ancestros. Visite el mirador de Cuyuni, inicio de la Ruta del Ausangate 

CCATCCA, capital de la 



y participe, si nos visita en junio, del tradicional Chaca Chutay, la construcción 
colectiva de un puente simbólico sobre el río Ccatcca con trenzas de paja y sogas 
elaboradas con ramas de queuña y ccolle. Del mismo modo lo invitamos a gozar 
de las fiestas principales de nuestro distrito: la Fiesta de la Virgen del Carmen que 
celebramos en julio, la  Pachamama Raymi, la celebración  en homenaje a la Madre 
Tierra que se lleva a cabo durante la primera semana de agosto y por supuesto la 
fiesta del Señor de Qoyllur Rit’i, la peregrinación más grande de América Latina. Los 
esperamos con los brazos abiertos.

Jesús Yauri Jallasi
Alcalde

Municipalidad Distrital 
de Ccatcca

Espiritualidad Andina



Al iniciar nuestra gestión reafirmamos nuestro compromiso de trabajar incansable-
mente para lograr el progreso de los ocongateños en el marco de una administración 
transparente y de amplia convocatoria. Nuestro deber como autoridades es gestionar 
y ejecutar obras de gran impacto, entre ellas, la complementación de los servicios de 
agua y alcantarillado, así como la mejora de los servicios de educación, salud, cultura 
y la promoción de proyectos y/o actividades productivas en materia de desarrollo eco-
nómico para que nuestros vecinos alcancen la calidad de vida que se merecen.

Por tal razón saludo la publicación de esta guía de la Ruta del Ausangate impulsada por 
la Mesa Técnica integrada por los distritos de Ccatcca, Ocongate y Marcapata en el co-
rredor interoceánico Perú-Brasil, con la finalidad de mostrar a los visitantes que llegan a 
nuestro destino, los atractivos que tiene el distrito de Ocongate como el nevado Ausan-
gate, los baños termales de Pacchanta y Upis, las lagunas de Singrinacocha, Upiscocha, 
Qomercocha, Pucacocha, los variados y coloridos diseños en artesanía textil y otros. 
Ocongate es un pueblo antiguo, orgulloso de su pasado, cuyos hombres y mujeres han 
sabido guardar con respeto las costumbres y formas de vida de sus ancestros y que en 
estos tiempos de globalización desean mostrar al mundo.

Seguimos trabajando para impulsar el desarrollo socioeconómico a través de la puesta 
en valor de nuestros recursos naturales y culturales; promoviendo para ello activida-
des productivas y culturales que fomentan el turismo comunitario y la promoción de 

Ocongate para el mundO



nuestras costumbres, fortaleciendo las capacidades y la prestación de servicios segu-
ros con el apoyo de instituciones públicas y privadas.

Ese es nuestro reto, y para hacerlo realidad contamos con el recurso humano y sobre 
todo con vecinos hábiles y prestos a trabajar, comprometidos con el futuro de Oconga-
te. Hermanos turistas, bienvenidos sean a esta hermosa tierra bendecida por el Señor 
de Qoyllur Rit’i.  Ocongate crece, el pueblo lo hace…

Lic. Grimaldo 
Quispe Qquenaya

Alcalde
Municipalidad 

Distrital de Ocongate



Ubicada a mitad de camino entre las ciudades de Cusco y Puerto Maldonado, 
Marcapata es la puerta de ingreso al “bosque de nubes”. Conocida también como 
la “capital de la niebla” por la abundancia de nubes que vienen desde el Atlántico, 
nuestro distrito fue parte de una milenaria ruta del oro y la coca que unía la 
Amazonía con los Andes. 

En torno a ese trayecto se fueron levantado diferentes templos que conforman la 
denominada Ruta del Barroco Andino. Uno de ellos, el templo de San Francisco 
de Asís de Marcapata construido en barro, piedra y madera en el siglo XVIII. El 
techo de la monumental obra es de ichu y en su construcción solo se utilizó sogas. 
Las paredes de nuestra iglesia conservan pinturas murales de gran belleza, sus 
umbrales son de sauco y el piso es de queuña roja y amarilla. 

La importancia del templo, su ubicación estratégica y en particular, la peculiar 
ceremonia que se realiza cada cuatro años en torno a él, ha motivado que sea 
reconocido como Patrimonio Cultural de la Nación (2015) y que esté dentro de la 
lista elaborada por el World Monuments Fund de los sitios que requieren ayuda 
urgente para asegurar su conservación.

Marcapata, puerta de ingreso 



Wasichacuy y o Iglesiawasichay, así se dice en quechua, repaje en castellano, es 
la fiesta que convoca a las nueve comunidades del distrito, algunas ubicadas en 
la puna, que tienen una belleza paisajística única y otras en la parte intermedia 
donde contamos con los famosos baños termomedicinales. Marcapata guarda 
también diversos restos arqueológicos que datan de la época inca y se enorgullece 
de sus cálidos valles donde se trabaja la producción hortofrutícola con su producto 
bandera, el rocoto. Bienvenidos a esta hermosa tierra.

Luis Huayhua Condemayta 
Alcalde

Municipalidad Distrital 
de Marcapata

a la amazonía
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23Una guíA para viajeros

Al sur del Cusco, entre los valles de los 
ríos Vilcanota y  Tinquimayo, en los dis-
tritos de Ccatcca, Ocongate y Marcapata, 
insurge, poderosa y vital, la cordillera del 
Ausangate, un gigantesco macizo de cer-
ca de 100 kilómetros de largo decorado 
por multitud de nevados que parecen ro-
zar el cielo con sus nieves perpetuas: uno 
de ellos, el apu Ausangate, la montaña 
principal, más notable y reverenciada del 
sur andino peruano. 

En ese territorio de valles glaciares, 
serpenteantes caminos, hoyadas infini-
tas y climas extremos donde cualquier 
empresa humana pareciera imposible, 
viven y moran los ausangaterunas, 
hombres y mujeres de este relato que les 
presentamos sobre la Ruta Turística del 
Ausangate, una novedosa propuesta de 
turismo responsable que los invita a re-
correr los rincones más extraordinarios 
de una nación de festejantes, de pasto-
res de altura, de peruanas y peruanos 
que construyen con ahínco su futuro y 
el de sus hijos sin renunciar a sus cos-
tumbres ancestrales y tradiciones.

Básicamente pastores de altura los uywa-
michiq punarunakunas, así los llamó Jorge 
Flores Ochoa, el principal estudioso de la 

Una historia regional
Los ausangaterunas de Quispicanchi

vida en estas altiplanicies, se han venido 
integrando en las últimas décadas a la 
economía regional y al resto del país en su 
condición contemporánea de ganaderos, 
productores agroforestales, comerciantes, 
artesanos, emprendedores turísticos, pres-
tadores de servicios y profesionales. 

De allí la importancia de conocer a través 
de esta guía algunos de los rasgos princi-

Sobre la dura piel de estas montañas se 
formó una civilización de pastores de altura 
que convive en armonía con la naturaleza.
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24 La ruta del ausangate

pales de la extraordinaria cultura que se 
ha forjado a lo largo de miles de años en 
estos bordes del planeta, en estas tierras 
altas donde la vida ha sabido renovarse 
bajo la atenta mirada de unas montañas 
reverenciadas por sus hijos desde el ini-
cio de los tiempos.

Aunque los datos sobre el poblamiento 
de las alturas del Cusco todavía son im-
precisos, sabemos que la actual provincia 
de Quispicanchi estuvo habitada inicial-
mente por los cuyos, un grupo étnico ori-
ginario de los llanos amazónicos que se 
aposentó en estas alturas para controlar el 
acceso a la región de Madre de Dios. 

Los cuyos trocaban llamas y alpacas del 
Ausangate por coca producida en los 
valles cálidos de las provincias de Quis-
picanchi y Paucartambo. Estos inter-
cambios, al menos así lo testimonian las 
evidencias de los registros de caravanas 
de mulas y llamas de la época colonial, se 
han venido prolongado casi hasta nues-
tros días. Digamos que desde entonces 
la relación comercial entre los habitantes 
de la cordillera del Vilcanota, donde se 
aloja el macizo del Ausangate y los pobla-
dores de la selva próxima al Cusco, han 
sido constantes y muy fluidos.

De esa relación comercial entre los pas-
tores de altura y los habitantes de las la-
deras montañosas hay infinitas mencio-
nes. Garcilaso de la Vega relata que el 
inca Yahuar Huaca a mediados del siglo 
XV se lanzó al mando de sus tropas a la 
conquista de los pueblos que habitaban 

Una historia milenaria

La ocupación temprana de los An-
des supuso un intercambio fluido 
entre sus primeros pobladores y 
los de la selva tropical. Dos hechos 
culturales fueron fundamentales 
en esta relación: la agricultura 
de raíces y la cerámica con cierto 
grado de complejidad. Los testi-
monios más antiguos de la do-
mesticación de plantas en la selva 
peruana han sido encontrados en 
Ayacucho. Se trata de granos de 
achiote (Bixa orellana) y cortezas 
de calabaza (Lagenaria siceraria) 
dejados allí “trece mil años” des-
pués del proceso de ocupación del 
territorio peruano iniciado hacia 
los 20 mil años a.C. En el período 
comprendido entre los años 4,200 
y 2,500 a.C. se sumaron los culti-
vos de ají (Capsicum sp.) y coca 
(Erythroxylon coca). Según algu-
nos especialistas la coca debió ser 
domesticada en las tierras cálidas 
del río Apurímac. En este periodo 
se domesticaron la papa y otros tu-
bérculos en la sierra y se domesti-
caron llamas y alpacas. 
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los llanos amazónicos, empresa militar 
que supuso grandes esfuerzos para sus 
ejércitos y fue testigo de la heroica de-
fensa de los grupos étnicos asentados 
en esas regiones. 

Son numerosos los centros de ocupa-
ción Inca en el llano amazónico como 
atestigua el nombre de Amaru Mayo 
que le dieron al río Madre de Dios. Ade-
más, es sabido que harakbuts y mat-
sigenkas del otro lado de la cordillera 
mantuvieron vínculos comerciales con 
avanzadas Wari y Tiahuanaco. De he-

En ese territorio de valles glaciares, 
serpenteantes caminos, hoyadas infinitas y 
climas extremos donde cualquier empresa 
humana pareciera imposible, viven y moran 
los hombres y mujeres del Ausangate, los 
ausangaterunas de esta historia.

La cordillera de Vilcabamba aloja al macizo 
del Ausangate, el pico más alto de Cusco.

Cordillera de Vilcanota

Tres cordilleras locales –Vilca-
bamba, Vilcanota y Paucartambo– 
definen la orografía cusqueña. 
“La cordillera de Vilcabamba está 
ubicada al noroeste del departa-
mento. Por su flanco occidental 
se precipitan los ríos y quebradas 
que conforman el río Apurímac, 
mientras que por su flanco orien-
tal se localizan las caídas de agua 
afluentes del Urubamba. Entre sus 
mayores elevaciones se hallan el 
Salcantay (6,271 m), el Pumasillo 
(6,070 m) y el Sajsarayoc (6,050 m). 
La cordillera de Vilcanota, alinea-
da al este del río del mismo nom-
bre, alberga al nevado Ausangate 
(6,372 m), el punto más alto del 
departamento y el quinto más ele-
vado del Perú. Con menor altitud, 
la cordillera de Paucartambo se 
localiza al este, en los límites con 
la región Madre de Dios”. 
(Atlas Regional del Perú, tomo 1, 
Ediciones Peisa, 2004).
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26 La ruta del ausangate

cho, en la tradición wachiperi, una de las 
familias étnicas de la nación Harakbut, 
se menciona el uso de hachas de bronce 
trocadas por plumas y piedras preciosas 
en tiempos de la hegemonía Inca.

Lo anterior sirve para entender las 
constantes y muy particulares formas 
de intercambio comercial y cultural 
existentes entre los habitantes de las 
tierras altas, pastores de altura desde 
hace más de cinco mil años, y los po-
bladores originarios de los bosques nu-
bosos y el llano amazónico.

Llamichos y paqocheros 
La domesticación de llamas y alpacas, y 
el manejo de los pastizales que esto su-
pone, ocurrió en los altos Andes hacia 

el año 2,500-2,000 a.C., y son los acon-
tecimientos principales de esta historia.  
Como se sabe, los camélidos sudamerica-
nos han sido utilizados desde hace cinco 
milenios por los habitantes de las tierras 
altas con la finalidad de aprovechar su 
fibra, su carne, la capacidad de carga de 
sus individuos mejor constituidos y has-
ta sus excrementos que en una zona del 
planeta sin mayores coberturas arbóreas 
se utiliza como combustible. 

Domesticarlos significó un cambio radical 
en la vida de los primeros ausangaterunas 
quienes pasaron de la dependencia exclu-
siva de la caza de grandes mamíferos a 
una forma de vida centrada alrededor de 
la cacería de camélidos silvestres y cérvi-
dos y el pastoreo de llamas y alpacas. Los 
hombres y mujeres de nuestro recorrido 
se habían convertido en llamichos y en pa-
qocheros, oficios que siguen practicando a 
pesar del paso de los siglos…

En estas alturas, hombres, llamas y 
alpacas viven en armoniosa comunión 
desde hace más de cinco mil años.
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A esos menesteres se dedicaban cuando 
se inició el llamado “encuentro de dos 
mundos”, la conquista de estas regiones 
tributarias del Tahuantinsuyu por las tro-
pas de Francisco Pizarro. El cataclismo 
social que produjo la invasión española 
supuso para los pastores seminómades 
de Quispicanchi cambios notables en la 
relación que mantenían con los centros 
de poder, lo que originó una disminución 
en los intercambios con los pobladores 
de los valles interandinos. 

La política de “reducciones de indios” 
impuesta por el virrey Toledo en 1572 
con el objetivo de someter a los pueblos 
bajo su yugo intentó desmembrar el te-
jido social que se había urdido en las al-
turas de la provincia durante centurias. 
Los ausangaterunas combatieron tan 
injustas disposiciones coloniales reple-
gándose en las alturas más insondables 
de su cordillera. Y perseverando en sus 
costumbres y modos de vincularse con 
el paisaje circundante.

La vida pastoril a la que estaban acostum-
brados mantuvo sus características his-
tóricas a pesar del impacto de la cultura 
occidental traída por los conquistadores. 
La religión occidental al fusionarse con las 
creencias autóctonas, guardadas con celo 
durante varias centurias, dio inicio al proce-
so de sincretismo cultural que ha sido el co-
mún denominador del modo de vivir de los 
habitantes del sur andino peruano desde el 
siglo XVI. Digamos que la fusión entre lo 
occidental y lo andino empezó a dibujar un 
rostro distinto en la provincia.

Apus

En la cúspide de las entidades que 
pueblan la religiosidad andina se 
encuentra el apu, el espíritu pro-
tector del cerro (urqu). Para los 
habitantes de las alturas andinas 
el cerro, la montaña, ordena la vida 
de los seres humanos, las plantas 
y animales. Por tanto, los cerros, 
están imbuidos de un espíritu tute-
lar, organizan el mundo, lo dirigen. 
Y, por supuesto, se constituyen en 
protectores de los pueblos insta-
lados sobre sus flancos. Así, cada 
pueblo, cada comunidad, tiene 
su propio apu. El Ausangate es el 
más importante de la provincia de 
Quispicanchi y de todo el Cusco, 
puesto que domina, por su estatura 
colosal, a todos los demás apus. Es-
tos tienen vida similar a la nuestra, 
son amos y señores de los territo-
rios que dominan. Y al igual que 
los hombres suelen ser gruñones, 
amables, generosos, irascibles, in-
flexibles… y tienen, por lo general,  
cónyuges, hijos, hijas, parientes, 
propiedades y rebaños.
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Los llamichos y paqocheros se convirtie-
ron en creyentes y peregrinos y sus hua-
cas devinieron en lugares de oración y en 
algunos casos en espacios apropiados para 
la construcción de las imponentes iglesias 
que han sobrevivido al tiempo. La región 
en pleno se conmocionó con el nacimiento 
de una fe popular ajena a la jerarquía colo-
nial y contraria muchas a veces a los cáno-
nes impuestos desde el Vaticano. 

Esto motivó, transcurridos los primeros 
años de la conquista, persecuciones contra 
los nuevos feligreses y repetidas campa-
ñas de “extirpación de idolatrías”, la ofen-
siva religiosa que intentando perseguir el 
paganismo de los ausangaterunas termi-
nó por imponer una religiosidad capaz de 
entrelazar el santoral y la liturgia católica 
con los entes mágicos del mundo-otro de 
los habitantes de las tierras altas. 

Los apus que habían reverenciado des-
de antaño los hombres y mujeres de 
esta provincia adquirieron caracteres y 
conductas propias de la nueva religión. 
Los dictados de los altomisayoc o sacer-
dotes andinos empezaron a compartir 
espacio en el ideario y la mente de los 
pobladores locales con la prédica de los 
curas doctrineros y el fervor de los cre-
yentes en la fe traída desde Europa.

Hijos de las nieves
La resistencia indígena contra el invasor 
fue constante. Así lo testimonian las in-
numerables protestas, levantamientos y 
revueltas registradas en el departamento 
del Cusco y el resto de sur andino desde 

El apu Ausangate

La joya de la corona de la cordille-
ra de Vilcanota es el nevado Au-
sangate, la deidad tutelar de los 
pastores de llamas y alpacas de 
las provincias de Canchis y Quis-
picanchi. El nevado se encuentra 
a 100 km al sudeste de la ciudad 
del Cusco, desde donde se divisa 
con claridad y tiene una altura de 
6,372 msnm, lo que lo convierte 
en el más alto del departamento 
y el quinto más elevado del país. 
El Ausangate es visitado entre los 
meses de mayo y setiembre por 
viajeros que buscan vivir expe-
riencias de aventura. El culto al 
Ausangate como apu principal, 
Machu Ausangate, se remonta po-
siblemente a la época preinca.
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fines del siglo XVI hasta el inicio del mo-
vimiento insurreccional de José Gabriel 
Túpac Amaru en 1781. La fecha coincide 
con la aparición del Cristo, que converti-
do en un niño rubio y quechuahablante, 
visitó repetidas veces al pastorcito Maria-
nito Mayta en la hoyada de Sinak’ara, al 
pie del nevado Qolquepunco, para jugar 
y bailar en medio de los hatos de ganado 
y la inmensidad de la puna, suceso que 
dio origen a la fe que guardan los habi-
tantes de las tierras altas por el Señor 
de la Nieves y la festividad del Señor de 
Qoyllur Rit’i, uno de los peregrinajes reli-
giosos más concurridos y extraordinarios 
del Nuevo Mundo.

La región, al finalizar el siglo XVIII, se 
conmoverá con la revuelta de Túpac 
Amaru. Sus mejores hijos apoyaron al re-
belde sumándose a su causa conmovidos 
por “el retorno a las huacas” explícito en 
el ideario de su líder. No olvidemos que 
en las alturas de Quispicanchi pervivió 
hasta nuestros días el mito de Inkarri, el 
Inca mutilado por los conquistadores que 
prometió unir sus miembros en las entra-
ñas de la tierra para restaurar lo que los 
invasores destruyeron.  

Los partes de guerra firmados por los ca-
pitanes del bando vencedor dan cuenta 
de los castigos infringidos a los seguido-
res del caudillo y la ferocidad que tuvo la 
contraofensiva colonial en los distritos de 
Ccatcca, Ocongate y Marcapata debido a la 
importancia que tenían sus territorios para 
los pueblos andinos como lugar de peregri-
nación y culto a la religión de sus ancestros.

Los campesinos de la ruta son también 
hábiles agricultores de tubérculos, cereales 
de altura y productos de pan llevar. 

De manera que estamos recorriendo una 
ruta santa, mágica, de hondo contenido 
espiritual: punto de encuentro de dos mun-
dos, territorio de contrastes y similitudes, 
de religiosidad y apego a la tierra, de res-
peto la pachamama y a sus montañas, esos  
apus que desde tiempos inmemoriales 
protegen a los hombres y mujeres y  a las 
criaturas que moran en la altiplanicie y el 
resto de la cordillera. Una ruta poblada por 
defensores de la Casa Común y creyentes 
en las posibilidades que tiene la región 
para alcanzar el desarrollo que sus hijos se 
merecen. Vamos a ingresar al territorio de 
los ausangaterunas, una legión de perua-
nas y peruanos que se dan maña, cotidiana-
mente, para dominar una de las geografías 
más extremas del planeta. Bienvenido a la 
Ruta del Ausangate. Que su estadía en la 
provincia de Quispicanchi sea inolvidable.
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Quispicanchi es una de las trece provin-
cias que conforman el departamento del 
Cusco y aunque sus principales locali-
dades –Oropesa, Andahuaylillas, Urcos, 
Ocongate, Tinke, Ccatcca– se encuentran 
en las faldas y en las alturas más imponen-
tes de la cordillera de Vilcanota compren-
de también poblaciones asentadas en la 
selva, en los límites de la provincia con los 
departamentos de Madre de Dios y Puno. 

La diversidad de climas, paisajes y con-
trastes convierten a Quispicanchi, del 
quechua local “lugar brillante”, en una de 
las provincias más ricas y más auténticas 
del Cusco desde el punto de vista cultural.

Ocupada por diferentes grupos huma-
nos a lo largo de su dilatada historia, los 
territorios actuales de Quispicanchi fue-
ron conquistados por el inca Pachacútec 
quien logró someter, después de arduos 
trajines, a los pinaguas, la etnia que por 
entonces, siglo XV d.C., dominaba el va-
lle del río Vilcanota, el Willkamayu de los 
hombres y mujeres del Tahuantinsuyu y 
los contrafuertes cordilleranos que se ex-
tienden casi hasta el infinito.

Geográficamente la provincia de Quispi-
canchi se compone de tres zonas ecológi-

Fiesta en el Ausangate
La labor social del Ccaijo

Datos que duelen

Quispicanchi, es la quinta provincia 
con mayores tasas de analfabetismo 
en el Cusco. Los distritos con mayo-
res tasas de analfabetismo adulto 
en la provincia son: Ccatca, Carhua-
yo, Quiquijana, Ocongate y Cusipa-
ta con 35.2%, 34.2%, 33.3%, 29.1% y 
27.7% respectivamente. La situación 
del analfabetismo, en la provincia 
de Quispicanchi, como en el mayor 
número de provincias del Cusco, es 
muy preocupante, pues registra un 
22.9%, esta situación es aún más crí-
tica, en el área rural donde el 30.4% 
de la población total es analfabeta y 
por último un 36.1% de mujeres son 
analfabetas, esto es, en una pobla-
ción de 15 años a más.
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cas claramente diferenciadas entre sí:  la 
zona del valle del Vilcanota (distritos de 
Lucre, Oropesa Andahuaylilllas, Huaro, 
Urcos, Quiquijana y Cusipata), donde cre-
cen los cultivos más variados y se asienta 
el 60 por ciento de la población provin-
cial; la zona alta o altoandina (distritos de 
Ccatcca, Ocongate y Carhuayo), decorada 
por los nevados más espléndidos de la cor-
dillera de los Andes, donde viven los des-
cendientes de los llamichos y paqocheros 
que inventaron la ganadería de altura;  y la 
zona de ceja de selva (distritos de Camanti 
y Marcapata), puerta de ingreso al impo-
nente Antisuyo y refugio, en tiempos más 
contemporáneos, de avezados buscadores 
de fortuna y colonos de todas las sangres.

El agroturismo y el turismo vivencial se 
dan la mano en estas planicies repletas de 
campos de cultivos y estancias productivas.

Según datos de la Municipalidad Provin-
cial de Quispicanchi, pese a los esfuer-
zos de sus habitantes, la provincia en 
su conjunto se encuentra entre las más 
pobres del Perú. De allí la importancia 
que tiene el turismo en la construcción 
de un modelo de desarrollo en la región 
que permita derrotar la pobreza extrema 
y frenar el éxodo poblacional y la pér-
dida acelerada del patrimonio cultural, 
dos de los síntomas más elocuentes de 
la situación social en la provincia.

Creada políticamente por el Libertador 
Simón Bolívar en 1825, es indudable que 
la situación socioeconómica en los doce 
distritos que conforman la provincia de 
Quispicanchi sería más dramática to-
davía sin el acompañamiento realizado, 
desde hace casi cincuenta años,  por los 
equipos de la Asociación Jesús Obrero 
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–CCAIJO, una obra de la Compañía de 
Jesús que desde 1971 trabaja en la pro-
vincia para empoderar a sus habitantes, 
en su mayoría campesinos y ganade-
ros, en la búsqueda de los mecanismos 
adecuados para mejorar su calidad de 
vida desde el respeto por su cultura an-
cestral, su rica historia y sus tradiciones 
más representativas.

Durante estos 50 años en Quispicanchi 
CCAIJO pasó de ser una institución de-
dicada a la capacitación técnica y ocupa-
cional de los jóvenes y adultos de la lo-
calidad de Andahuaylillas y alrededores 
a convertirse en una organización mo-
derna, capaz  de generar propuestas en-
caminadas a expandir las capacidades y 
oportunidades de desarrollo humano en 
toda la provincia, incidiendo en la for-
mulación e implementación de políticas  
locales y regionales que promuevan la 
democracia, la equidad, la justicia y la 
inclusión económica, social y política de 
toda su población.

Tierra de bellezas insondables, de 
apus reverenciados desde siempre 
por las naciones que le dan vida 
y destino al Perú más profundo, 
la provincia de Quispicanchi 
es también, difícil tener que 
aceptarlo, un territorio donde se 
agolpa la pobreza histórica y las 
inequidades sociales. 

Trabajando con 
las comunidades 
campesinas
Las asociaciones de turismo que 
se han creado en el contexto de la 
Ruta Turística del Ausangate están 
integradas por familias campesinas 
con las que CCAIJO trabaja forta-
leciendo sus capacidades desde un 
enfoque por competencias que son 
certificadas por el Centro de Educa-
ción Técnico Productivo (CETPRO) 
Jesús Obrero.

Se han firmado convenios inte-
rinstitucionales con las munici-
palidades distritales de Ccatcca, 
Ocongate y Maracapata y con la 
Dirección Regional de Comercio 
Exterior y Turismo del Cusco. 

CCAIJO apuesta por el turismo 
sostenible como una estrategia de 
diversificación de las actividades 
económicas de estos tres distritos 
que se complementa a los proyectos 
productivos que desarrolla la insti-
tución desde hace 50 años. CCAIJO 
ha asumido con responsabilidad el 
reto de preparar el territorio y las 
capacidades de sus pobladores para 
captar un flujo turístico responsa-
ble que dinamice la economía fami-
liar de las comunidades altoandinas 
de la provincia de Quispicanchi.
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Los resultados de la obra del CCAIJO 
en la zona altoandina de Quispicanchi, 
logros basados por cierto en cada uno de  
los aprendizajes obtenidos lo largo de tan-
tos años de éxitos y también fracasos se 
pueden observar en la llamada Ruta Turís-
tica del Ausangate, un novedoso recorrido 
por un circuito cultural en los distritos de 
Ocongate, Ccatcca y Marcapata que se 
sostiene en la belleza escénica de las mon-
tañas que rodean al apu Ausangate y los 
proyectos de desarrollo que se han venido 
construyendo en los bordes mismos de la 
carretera Interoceánica Sur.

Para nadie es un secreto que la construc-
ción de la moderna vía que une los distri-
tos de Quispicanchi con el departamen-
to de Madre de Dios y los estados del 
sur de Brasil marcó un hito importante 

en la historia regional. Con la puesta en 
operación en el año 2006 de la mencio-
nada carretera, la manera de producir, 
comerciar, sentir, relacionarse; en suma, 
la forma de vivir de los pobladores de 
la provincia sufrió cambios sustancia-
les. Algunos de un hondo dramatismo: 
cientos de años de resistencia cultural, 
de apego a la tierra y a las costumbres 
ancestrales empezaron a transformarse 
al ritmo de una modernidad acelerada. 

Manos que tejen finas prendas de alpaca 
con diseños heredados de sus mayores.

Mesa Técnica de Turismo 

La Mesa Técnica de Turismo de La 
Ruta Turística del Ausangate, es 
una plataforma  de trabajo manco-
munado, integrada por la Municipa-
lidad Distrital de Ccatcca, la Muni-
cipalidad Distrital de Ocongate, la 
Municipalidad Distrital de Marca-
pata, CCAIJO, GERCETUR-Cusco, 
la Asociación de Turismo Comu-
nitario Andamayo, Asociación de 
Turismo Comunitario Pacchanta, 
Asociación de Turismo Comunita-
rio Yanacancha y las instituciones 
públicas y privadas de los tres dis-
tritos con quienes se ha elaborado 
el Plan de Desarrollo Turístico de 
la Ruta Ausangate, instrumento de 
planificación y gestión que plantea 
acciones para el desarrollo soste-
nible del destino Ausangate, que 
se traducirá en la mejora de los in-
gresos económicos de las familias 
altoandinas de Quispicanchi.
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Para los técnicos de CCAIJO y sus alia-
dos locales, en cambio, la llegada de la 
vía asfaltada supuso también nuevas 
oportunidades de desarrollo. Una de 
ellas, tal vez la más importante, la impos-
tergable integración de los hombres y 
mujeres de las tres zonas que conforman 
la provincia con los mercados nacionales 
e internacionales más próximos. 

De allí la adaptación de la institución y sus 
modelos de desarrollo hacia una manera 
de entender los procesos económicos y so-
ciales a partir de una mirada que privilegia 
la demanda por bienes y servicios locales 
y la adecuada articulación comercial de 
sus pobladores con las cadenas produc-

tivas que se están desarrollando. Para los 
técnicos del CCAIJO la provincia de Quis-
picanchi, debido a su cercanía territorial 
con la ciudad del Cusco, principal centro 
económico regional y clúster turístico nú-
mero uno de toda la República, debía con-
solidarse como un productor de insumos 
económicos y culturales para el mundo.

La revolución productiva que se ha ini-
ciado en la provincia puede verse en 
este segmento del maravilloso destino 

La construcción de la carretera 
Interoceánica marcó una oportunidad 
para el desarrollo de la región. Además de la riqueza natural que es 

incalculable, la ruta se caracteriza 
por mantener viva la cultura 
altoandina que guardan con orgullo 
las comunidades campesinas.
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turístico del Ausangate. Reservorios na-
turales donde se almacena el agua de las 
lluvias de temporada; bosques infinitos 
de pinos y eucaliptos que crecen sobre 
las tierras desprovistas de vegetación; 
asociaciones vigorosas de árboles nati-
vos que siguen proveyendo de servicios 
ecosistémicos a la población de la provin-
cia y del resto del departamento; pastos 
que alimentan la renovada ganadería de 
camélidos, vacunos, ovinos y cuyes de las 
planicies altoandinas; derivados lácteos 
que han convertido a Quispicanchi en 
una potencia regional en el país; hongos 
que se comercializan y consumen en las 
comunidades locales y en la ciudad del 
Cusco; truchas, artesanía textil de la más 
alta calidad, turismo vivencial, agroturis-

mo y turismo de aventura para el mundo. 
El turista contemporáneo, espontáneo y 
vital, premia con su visita los territorios, 
los destinos en el mundo que conservan 
belleza escénica, costumbres ancestrales 
y desarrollos sociales prósperos. 

Los viajeros por el mundo, esa tribu 
de creyentes en que #otromundoespo-
sible, sueñan con transportarse a los 
rincones del planeta donde el futuro es 
viable. Donde la población local, here-
dera de la cultura de los mayores, mira 
el porvenir con los ojos bien puestos en 
la salud física y emocional de sus hijos. 
Y en la sostenibilidad de los espacios 
naturales. Esa posibilidad de ser y estar 
en el mundo, es el valor distintivo de 
los ausangaterunas, los hombres y mu-
jeres que desafían el tiempo para mirar 
el mañana con esperanza y amor por la 
Casa Común.

La producción de truchas es otro de 
los puntales de la revolución productiva 
impulsada por CCAIJO en el Ausangate.
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La Ruta Turística del Ausangate re-
presenta una alternativa de desarrollo 
para las familias altoandinas de la pro-
vincia de Quispicanchi. 

El atractivo principal de la ruta es sin 
duda el apu Ausangate, la montaña sa-
grada para la población local y regional. 
Este ecosistema posee una variedad de 
riquezas naturales y culturales como la 
laguna de Singrinacocha, los baños ter-
males de Pacchanta, la campiña agro-
forestal de Andamayo, la ganadería de 
altura de Yanacancha y mucho más.  La 
#RutadelAusangate es una propuesta 
que trabaja CCAIJO desde un enfoque 
de turismo rural comunitario. 

La iniciativa tiene como objetivo con-
tribuir a la creación de empleo depen-
diente e independiente y la mejora de 
ingresos de las familias de los distritos 
de Ccatcca, Ocongate y Marcapata me-
diante el desarrollo de una novedosa 
ruta turística. Para ello se ha conforma-
do una Mesa Técnica que ha elaborado 
el Plan de Desarrollo Turístico de la 
Ruta del Ausangate. 

El desarrollo de la Ruta Turística del 
Ausangate es apoyado por institucio-
nes españolas como: la Xunta de Ga-
licia, la Fundación Taller de Solidari-
dad, la Fundación EntreCulturas y la 
Diputación de Córdoba.

La Ruta Turística del Ausangate
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Lo venimos mencionando: en estas sole-
dades, en estas tierras altas donde dormi-
tan las montañas del macizo Ausangate 
viven poblaciones de pastores quechua-
hablantes que han sabido mantener a lo 
largo del tiempo una muy exitosa gana-
dería extensiva de camélidos sudameri-
canos (llamas y alpacas) y ovejas. El an-
tropólogo cusqueño Jorge Flores Ochoa, 
lo hemos anotado, los llama uywamichiq 
punarunakuna.

El trabajo de un pastor empieza muy 
temprano, mucho antes de la salida del 
sol. Luego de levantarse lo primero que 
hace es observar si el ganado pasó la 
noche sin contratiempos, que importa si 
los nevados estuvieron activos lanzando 
escarchas y nieve con alevosía y noctur-
nidad. Esta primera revisión del ganado 
le sirve para componer el cerco del co-
rral, que siempre es de piedras, como en 
Pacchanta o en Upis,  y que pudo haberse 
caído mientras descansaba. Es momento 
de cerciorarse si el hato a su cargo está 
completo: los zorros y los demás depre-
dadores suelen estar siempre al acecho. 

El ganado no se saca del corral donde 
pasó la noche hasta que los últimos re-
zagos del hielo  de la madrugada hayan 

Identidad cultural 
y sincretismo

desaparecido por acción de los prime-
ros rayos del sol. Sabe muy bien que si 
los animales comen pasto congelado 
pueden enfermar de diarrea. Enseguida 
conduce al ganado al lugar donde habrá 
de pastar durante el día.  La elección del 
sitio de pastoreo depende de muchos fac-
tores: la estación del año, la distancia en 
relación a la casa, el tipo de pastos que se 
espera encontrar y la clase de animal que 

Ritos y tradiciones acompañan la vida 
de los pastores de altura, campesinos y 
campesinas que reverencian a los apus.
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se está cuidando. Recordemos que con la 
llegada de los españoles se introdujo en 
los contornos del Ausangate la ganadería 
de ovinos y vacunos.

En la época seca –o en los tiempos de 
sequía– el ganado es conducido a los bo-
fedales donde encuentra buena disposi-
ción de pastos y agua. Mientras el pastor 
cuida a su rebaño tiene tiempo de sobra 
para ocuparse de otras actividades que 
complementan su economía familiar. Eso 
sí, debe estar seguro antes de distraerse 
en otros menesteres de haber observado 
minuciosamente el comportamiento de 
cada uno de los animales que confor-
man su hato ganadero. Qué importa si el 
impresionante turquesa de la laguna de 

Singrinacocha intenta distraerlo de su 
ocupación principal. 

Si el ganado la pasa bien y no hay in-
trusos en los alrededores puede hilar, 
confeccionar sogas, tejer frazadas o cos-
tales, coser ropa para su propio uso o 
para intercambiarla con los vecinos de 
zonas altitudinales próximas y muchas 
otras actividades. Eso sí, en las labores 
de pastoreo participan hombres y muje-
res indistintamente. 

Al llegar la tarde, los pastores y su ganado 
retornan al corral teniendo cuidado de no 
caer en las garras de un puma o en el cam-
po de acción de un zorro. Para ello se valen 
de ingeniosos recursos: colocan cencerros 
fabricados con latas de conservas y pie-
drecillas en el cuello de los animales más 
expuestos a un ataque sorpresivo. Si el re-

En las estancias campesinas se cuida el 
ganado, se teje, se siembra, se almacena leña 
y mucho más.
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baño, ya en el corral, ha perdido a uno de 
sus individuos, el pastor sale de inmediato 
en su búsqueda. Si le gana la oscuridad 
de la noche y no encuentra a la llama o la 
alpaca que se extravió retorna a casa se-
guro de haberla perdido para siempre. Así 
transcurren sus días…

Otra de las ocupaciones propias de estos 
pueblos de pastores es la producción tex-
til, oficio que realizan con singular destre-
za.  Es común observar a las mujeres, por 
lo general madres e hijas, hilar con deli-
cadeza mientras cuidan el ganado bajo 
su responsabilidad. O mientras manejan 
el telar de palo que arman en los patios 
de sus casonas de adobe y tejas de barro. 

La iconografía de los diseños en lana 
de alpaca y ovino de las prendas que se 
tejen en la provincia de Quispicanchi, 
la calidad de la fibra utilizada, los tintes 
naturales –y a veces minerales–  que pre-
paran los artesanos, así como la habilidad 
innata con la que tejen, heredada de sus 
mayores, caracterizan sus trabajos.

Expertos en confeccionar unkus para 
llevar la coca, la merienda y los insumos 
para el pago a la tierra; chuspas donde 
guardan la coquita y la cal que han de 
llevar al campo; los ponchos y las chali-
nas que dan suficiente abrigo; las lliqllas 
que las mujeres utilizan para cargar a 
los críos; los chumpis o cinturones; las 
trenzas que se ponen en la cintura, las 
pulseras, los cintillos y demás artículos 
de  finísimo acabado que dan cuenta de 
su admirable conocimiento del arte textil.

Tanto en Ccatcca como en Ocongate 
funcionan dos centros artesanales que 
atienden a los visitantes cuya oferta se 
adapta cada vez más a las exigencias 

Los tintes que se utilizan en la labor 
textil se obtienen de las plantas y de 
algunos minerales.

Economía campesina

La principal actividad económica en 
la provincia de Quispicanchi es la 
agropecuaria, básicamente de auto 
subsistencia y está caracterizada por 
un modelo de economía campesina 
en el 79%, pequeña agricultura en 
un 18% y de agricultura empresarial 
en un 3%. El 60% de la PEA es agro-
pecuaria, condición que califica a la 
provincia como de alta ruralidad.
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del mercado moderno; de hecho, algu-
nas de sus tejedoras han participado en 
certámenes de moda muy prestigiosos. 
En ellos laboran productores artesa-
nales que han sido capacitados por la 
Asociación Jesús Obrero–CCAIJO: sus 
trabajos son muy delicados y los diseños 
de su iconografía permiten auscultar la 
vida diaria y la cosmovisión de los po-
bladores de la provincia. 

A la vera de los caminos o en las propias 
estancias de los ausangaterunas podrá 
encontrar siempre un tejido o una prenda 
a su gusto y a buenos precios. Pagar lo que 
realmente cuesta producir un poncho, una 

lliclla o una bufanda hecha a mano y con 
mucha paciencia por un artesano local es 
una obligación que se debe cumplir.

Lo mismo habría que decir del trabajo agrí-
cola que realizan los campesinos y pastores 
de altura sobre la dura piel de estas colinas 
montañosas. Los tres distritos de nuestro 
recorrido rebosan de campos de cultivos de 
todos los colores y sabores. Es una verdade-
ra dicha penetrar en sus parajes y toparse 
con sus hijos e hijas labrando con devoción 
la tierra que heredaron de sus mayores. Es-
tamos recorriendo, no lo olvide, una ruta de 
agricultores que han sabido sacarle a la pa-
chamama todo el provecho posible. 

En las tierras medias de la Ruta del Au-
sangate la producción de maíz, habas, 
papas, cebada, avena, quinua, ollucos, tri-
go, arveja y hortalizas (repollo, zanahoria, 
lechuga, betarraga, etc.) es impresionante 
y en las tierras altas la fiesta de los tubér-
culos (papas, ollucos, ocas, mashuas), ce-
reales y leguminosas (habas y alverjas) es 
de una belleza superlativa. Deténgase en 
Andamayo, en el distrito de Ocongate o 
al terminar la ruta, en Yanacacancha, en el 
distrito de Marcapata para comprobarlo.  

La vida de los ausangaterunas está muy 
vinculada a sus rebaños de camélidos.

Sus prendas elaboradas en fina fibra de 
alpaca son muy delicadas y los diseños 
de su iconografía permiten auscultar 
la vida diaria y la cosmovisión de los 
pobladores de la Ruta.
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En las partes altas es notable el esfuerzo 
de los campesinos dedicados a rasguñar 
la dura tierra con sus chaquitacllas, el 
arado de pie prehispánico y las demás 
herramientas oriundas de estos pagos 
tan particulares.

Hombres y paisajes parecen mimetiza-
dos, parte del mismo trazo hecho por el 
pincel del tiempo y la sucesión de las ge-
neraciones. Aquí los pastores rinden cul-
to a sus montañas sagradas ofreciéndoles 
complicadas y prolongadas ceremonias, 
algunas de ellas en las cumbres más ele-

vadas del macizo. Así sucede en Qoyllur 
Rit’i, el conocido santuario de pastores 
muy próximo al Ausangate, escenario de 
un complejo peregrinaje ritual que resu-
me con primorosa claridad el maridaje –o 
el sincretismo– entre  las dos culturas que 
se tropezaron hace casi cinco siglos para 
fundar una nación pujante y solidaria: la 
de los asungaterunas de esta parte de la 
cordillera del Vilcanota.

En estas tierras gobernadas por el apu 
Ausangate y las montañas que confor-
man su olimpo particular la fusión entre 
lo racional y lo sobrenatural no es un 
problema que atañe a sus hijos. Por el 
contrario, en el territorio del Ausangate 
vibra el futuro.

Los domingos y los días de fiesta son 
para lucir sus trajes de finos acabados.
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El departamento del Cusco, se podría 
decir sin temor a caer en equívocos in-
necesarios, lo tiene todo. Es, digamos, un 
pequeño país dentro de otro. Sus climas 
variados, producto de la profusión de pi-
sos ecológicos, su relieve impresionante 
y su cercanía a la zona tropical del plane-
ta determinan la existencia entre sus plie-
gues de una diversidad biológica única, 
incomparable. 

No hay que olvidar, además, que el Perú 
está considerado como uno de los siete 
países megadiversos del planeta debido a 
los variados ecosistemas que crea la cor-
dillera de los Andes al levantarse sobre el 
continente y a la acción de las corrientes 
marinas que bañan su extenso litoral.

Los tratados de geografía indican que en 
las quebradas profundas y zonas interme-
dias son típicos los bosques formados por 
numerosas especies arbóreas, coníferas y 
latifoliadas. En las zonas bajas, en cambio, 
son comunes los helechos, carrizales, ali-
sos y plantas ornamentales con flores de 
temporada. En la zona quechua y puna 
predominan el ichu, la queuña, el waqo, la 
achupalla de monte, el raqui-raqui, el mo-
qo-moqo, la jucucha, el huejontoy, el taba-
quillo, el paico y el tintín.

Vida y naturaleza plena 
en el techo del mundo

Los siguientes son los  árboles más nota-
bles de ruta que ha empezado a recorrer:

La queuña (Polylepis spp) es un árbol 
sumamente resistente a la altura y al frío 
propio de las altoplanicies andinas. Se ha 
comprobado que puede vivir más allá de 
los 4,500 msnm. Los queñuales, en espe-
cial los que se encuentran en la cordillera 
de Vilcanota, contienen una fauna y flora 

Una refulgente flor de oca silvestre 
(Oxalis sp.) le da alegría a las alturas.
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muy variada que se caracteriza por su alto 
nivel de endemismo.  Los bosques de esta 
especie regulan el clima, previenen la ero-
sión de los suelos y almacenan grandes 
cantidades de agua que a la postre alimen-
tan el curso de manantiales y puquios. 

El pisonay (Erythrina edulis), pajuro, po-
roto o cedro rojo es un árbol común a las 
zonas templadas de Perú y Ecuador don-
de es posible encontrarlo engalanando 
con su porte las plazas principales de al-
guna de sus ciudades. Su frondoso follaje, 
sus flores coloradas y su incomparable ta-
lla lo distinguen de los demás árboles na-
tivos, por lo general pequeños y rugosos. 
Se sabe que fue cultivado y aprovechado 
por los Incas. Sus  frutos, que son sabro-

En los bosques de queuña del Cusco se 
han registrado 110 especies de aves. Orgullo Perú

Nuestro país es uno de los centros 
de origen de cultivos y de recur-
sos genéticos de plantas y anima-
les que el mundo utiliza. El Perú es 
una verdadera despensa genética 
para el futuro, aquí en nuestro te-
rritorio se han logrado domesticar 
128 especies nativas. Es el primer 
país en variedades de papa, ajíes, 
maíz, granos andinos, tubérculos 
y raíces andinas. De los cuatro 
cultivos más importantes para 
la alimentación humana (trigo, 
arroz, papa y maíz). El Perú tiene 
la mayor diversidad genética de 
papa. Un banco de germopasma 
extraordinario.
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sos, sirven como alimento y sus hojas, flo-
res, cortezas y raíces son utilizados para 
curar diversos males y como anticoncep-
tivo en las zonas rurales.

El chachacomo (Escallonia resinosa) es 
un árbol de tronco rojizo y brillante que 
fue utilizado por los Incas para teñir te-
las de algodón y lanas de color beige. Sus 
hojas fueron utilizadas para preparar in-
fusiones útiles como tónico cerebral. Su 
madera es un excelente combustible y de 
sus ramas se fabrican las chaquitacllas, 
el arado más conocido de los antiguos 
peruanos; posiblemente, los keros, los 
vasos ceremoniales que deslumbraron a 
los conquistadores también fueron elabo-
rados con la madera de este árbol. 

El aliso (Alnus jorullensis), huayau o lam-
brán es árbol de buen porte que puede 
llegar a medir de 10 a 15 metros de altura 
que se distribuye entre los 2,500 y 3,300 
msnm por toda la sierra del Perú. Crece 
en las quebradas y en los linderos de 
las chacras: es un árbol que, debido a su 
copa abierta que deja filtrar la radiación 
solar, no perturba el crecimiento de las 
plantas agrícolas. 

El ccolle (Buddleja coriacea), qolle, qui-
shuar o puna quishuar es un árbol de 
buena altura, recto y de copa globosa 
de color verde oscuro. En tiempos de los 
Incas su madera fue empleada para la 
construcción de viviendas y la fabrica-
ción de instrumentos y sus hojas como 
eficaz remedio contra el reumatismo. En 
la actualidad los campesinos lo utilizan 
como cerco vivo o “muro de conten-
ción”. Su follaje provee de buen abono 
a las chacras. Aparte de los usos men-
cionados, el ccolle provee madera de 
excelente calidad para la confección de 
vigas, puertas, ventanas, dinteles y para 
la elaboración de herramientas agríco-

Las delicadas flores de un ccolle 
(Buddleja coriacea) se recortan con el 
intenso cielo andino.

El departamento del Cusco, se 
podría decir sin temor a caer en 
equívocos innecesarios, lo tiene 
todo. Es, digamos, un pequeño país 
dentro de otro.
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las (yuntas, arados, tacllas) así como 
para la artesanía y la utilería. Es resis-
tente a la podredumbre y a los hongos 
aun cuando permanezca en el agua, de 
allí su utilidad para fabricar compuertas 
y partes de los canales de regadío. 

El sauco (Sambucus peruviana) o tilo es 
un árbol de 3-6 m de altura que en bue-
nas condiciones puede alcanzar los 12 
metros.  Su fruto, de agradable sabor, es 
comestible y es utilizado para elaborar 
jaleas y mermeladas. De su tronco se ob-
tiene una madera fuerte que es muy valo-
rada para las construcciones en el ámbito 
rural. Sus hojas se utilizan para teñir y de 
sus tallos se elaboran quenas y soplado-
res para avivar el fuego. También se utili-

za como cerco vivo, cortina rompeviento 
y repelente de plagas.

La situación de los bosques nativos del 
Perú es doblemente grave, al talarlos –o 
quemarlos, una de las actividades que 
más dañan los ecosistemas andinos– no 
solo se pierde la dotación de valiosos 
servicios ambientales, también se pone 
en peligro la flora y la fauna que permitió 
la insurgencia de la vida en el territorio 
que ocupamos. Los bosques andinos son 
variados, al interior de cada uno de ellos 
prosperan distintas especies arbóreas. En 
la Ruta del Ausangate,  donde perduran 
queuñas, chachacomos, unkas, tayankas, 
wancartipas, wamaq’eros, chuyllures, 
jalastos, siracas, t’astas, capulí-pishay la 
vida natural hace la diferencia. 

El molle (Schinus molle) es uno de los 

Los bosques cumplen importantes 
funciones en estas alturas. Cuidarlos es 
una obligación de todos.
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árboles más visibles en las localidades y 
caminos de la parte media de la provincia. 
Fue utilizado desde tiempos ancestrales 
para limpiar y desintoxicar las vías urina-
rias y los riñones. Útil también para com-
batir el reumatismo, con las ramas, hojas 
y frutos se prepara un baño muy efectivo 
para combatir el mal de susto. La ceniza 
se usa para hacer jabón y la corteza para 
teñir lana o algodón de color amarillo. Sus 
frutos, secos y molidos, son un sustituto 
ideal de la pimienta. Es antimicótico y un 
poderoso remedio para infecciones res-
piratorias bacterianas y virales. También 
sirve, entre otras cosas, como insecticida.

El quishuar (Buddleja incana), un árbol 
que llega a crecer hasta 8 m de altura, se ca-
racteriza por tener el fuste recto y la corteza 

externa agrietada, de color ocre claro. Es co-
mún en las tierras altas de Ecuador, Perú y 
Bolivia. Tolera la alta pedregosidad y sus re-
querimientos de humedad son moderados. 
Por tener follaje tupido es utilizado para 
hacer cercos perimétricos y de protección 
contra los vientos fríos. Por su excelente ca-
lidad, durabilidad y resistencia se utiliza en 
construcción, ebanistería y utilería.

Repasemos ahora algunos datos de la 
fauna de Quispicanchi:

La llama (Lama glama) y la alpaca (Vi-
cugna pacos) son las dos especies más 
representativas de la variada fauna de 
la provincia de Quispicanchi  y de gran 
parte de los Andes peruanos. En nuestro 
país, aparentemente la domesticación de 
ambos camélidos sudamericanos debió 
ocurrir hace cinco mil años. El guanaco 
(Lama guanicoe) y la vicuña (Vicugna 
vicugna), las dos especies restantes del 
cuarteto de estos mamíferos andinos, 
han perdurado en estado silvestre hasta 
nuestros días. Desde el punto de vista 
ecológico, los camélidos sudamericanos 
se han adaptado perfectamente al am-
biente que habitan. Los pastos naturales 
que consumen son apropiados para su 
nutrición y el almohadillado de sus pe-
zuñas no destruyen los delicados suelos 
de las mesetas altoandinas donde suelen 
ser criados por los descendientes de los 
llamichos y paqocheros de las altas mon-
tañas de nuestro país.

Vicuñas y guanacos comparten los pas-
tizales de las tierras altas del Cusco con 

Los molles abundan en los valles 
intermedios de la provincia de Quispicanchi.
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Oso de anteojos (Tremarctos ornatus), ukuko o ucumari, una presencia continua en el 
imaginario de los ausangaterunas.

Alpaca suri (Lama pacos) que destaca 
por el largo de la fibra de su lana.

Taruca (Hippocamelus antisensis) o 
ciervo andino, un habitante frecuente en 
las alturas de la ruta.

Gato andino (Leopardus jacobita), 
osqollo, osqo misi o chinchay. 
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Llamas y alpacas (Vicugna pacos) son las dos camélidos 
sudamericanos más representativos de la  fauna del 
departamento del Cusco y en especial del macizo Ausangate. 
En nuestro país la domesticación de ambos mamíferos debió 
ocurrir hace seis mil años.

Su sangre tiene 
un gran 
contenido de 
hemoglobina lo 
que le permite 
adaptarse a 
grandes alturas 
con poca 
disposición de 
oxígeno.

DISTRIBUCIÓN
EN EL PERÚ

LLAMA

Nombre científico: Lama glama
Tamaño: 120 cm de alto
Peso: 110 kilos aprox. 
Distribución: En la puna o altiplanicie de 
Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú.

Apariencia
Tiene una figura esbelta y su 
pelo posee diferentes 
tonalidades. Sus patas 
y cuello son alargados. 
Aunque pertenece a la 
familia de los camellos se 
distingue de estos porque no 
presenta joroba. Es utilizado 
como animal de carga y es 
criado por su carne y para utilizar 
su cuero y su lana. Su excremento es usado 
como combustible.
 
Hábitos
Es herbívoro, se alimenta de hierbas que mastica 
por un tiempo prolongado para mejorar el 
proceso de digestión. Tiene hábitos diurnos y 
grupales. Forma rebaños compuestos por lo 
general por un macho dominante y numerosas 
hembras acompañadas de sus crías. El proceso 
de gestación de las hembras dura aproximada-
mente 11 meses y medio, luego de los cuales 
pare una sola cría generalmente entre los meses 
de enero y marzo. Sin embargo, algunos estudio-
sos sostienen que pueden hacerlo en cualquier 
época del año.

La lana de la llama es 
gruesa y se emplea para 
hacer cuerdas y alforjas. 
Las llamas se esquilan 
cada 2 años y producen 
3,5 kg de lana.

Desde el punto de vista ecológico las 
llamas se han adaptado perfectamente 

al ambiente que habitan. Los pastos 
naturales que consumen son apropiados 

para su nutrición y el almohadillado de 
sus pezuñas no destruyen los delicados 

suelos de las mesetas altoandinas donde 
suelen ser criados por los descendientes 

de los llamichos y paqocheros de la 
Ruta del Ausangate.es la carga máxima 

que soportan. Pueden 
recorrer con ese peso 

hasta 32 km en un 
solo día.

24 kilos

Llamas
Ancestrales compañer�
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hábitats, por la conversión de estos en 
zonas ganaderas y la caza indiscrimina-
da, ha puesto a las tarucas en situación 
de vulnerabilidad, de allí la importancia 
de su apropiada conservación. 

Un animal muy mencionado en el folclor 
quispicanchino es el oso de anteojos 
(Tremarctos ornatus),  ukuko o ucumari. 
Venerado desde tiempos preincaicos se 
trata de una especie muy vinculada a la 
religiosidad andina y a la cosmovisión 
de los pueblos que habitan las alturas de 
las provincias de Paucartambo y Quispi-
canchi. Y también del llano amazónico: 
los indígenas machiguengas del Bajo 
Urubamba lo consideran el creador de la 
vida, el Maeni. 

Amenazado constantemente por el 
cambio de uso de su territorio, el oso 
de anteojos es el único úrsido suda-
mericano y es endémico de los Andes 
tropicales. El ukuko es un omnívoro que 
se alimenta mayormente de bromelias 
y aunque la tradición popular diga lo 
contrario es un animal que muy pocas 
veces ataca a otros.  En nuestro país la 

Alpacas
“La alpaca es un animal de mucha 
lana como el carnero, y de extraor-
dinaria calidad. Su nombre viene 
de paco que quiere decir rojizo en 
quechua. Tiene lana larga y fina en 
la variedad Suri, y rizada en la varie-
dad Huacaya, para tejidos gruesos y 
frazadas. Este animal vive hasta los 
5,000 msnm. Es parecida a la llama, 
pero tiene cola y orejas caídas y más 
lana que la llama. Puede pesar hasta 
110 kg y mide casi un metro. Puede 
llegar a vivir 20 años. De su lana, 
color blanco, negro o marrón, se 
confeccionan tejidos de gran resis-
tencia e impermeables (…) El paco, 
el macho de la alpaca y parecido 
a la llama, tiene cabeza redonda, 
piernas gruesas, color oscuro y lana 
ordinaria. Es más robusto para la 
carga y tiene la propiedad de arro-
dillarse si el peso excede su fuerza”. 
(Adriana Alarco de Zadra, 1997)

un ungulado muy conocido por los ca-
minantes que dan la vuelta al Ausanga-
te: la taruca (Hippocamelus antisensis) 
o ciervo andino, un cérvido de gran be-
lleza que habita las zonas más altas de 
la cordillera de Vilcanota, en pajonales, 
muy atento a la presencia de humanos. 
Herbívoro, se suele alimentar de líque-
nes y pastos silvestres y al igual que los 
venados, la especie presenta llamativas 
astas, en este caso un cuerno doble en 
la frente. La pérdida de la calidad de sus 

No hay que olvidar que el Perú 
es uno de los siete países 
megadiversos del planeta debido a 
los variados ecosistemas que crea 
la Cordillera de los Andes y a la 
acción de las corrientes marinas 
que bañan su extenso litoral.
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V�cacha
Vivir en l� pedregales

Estatuas en miniatura, verlas dormitando entre las piedras al 
despuntar el día o llegado el crepúsculo resulta un 

espectáculo tonificante…

Son animales muy huidizos y suelen encontrarse en 
roquedales. Cuando se sienten en peligro huyen saltando 
de roca en roca, y pueden dar saltos de hasta dos metros.

Las vizcachas se alimentan de ichu y son un 
atractivo alimenticio para los gatos silvestres 
que habitan en las alturas de la Ruta del 
Ausangate, los zorros y las rapaces.

Sus patas anteriores son cortas, las 
posteriores son más largas y 
fuertes: todas sus extremidades 
tienen cuatro dedos.

VIZCACHA

Nombre común: Vizcacha
Nombre científico: Lagidium viscacia
Tamaño: 60-80 cm
Peso: 1-3 kg 
Distribución: Ecuador, Bolivia, Perú, Chile y 
Argentina

Apariencia
Cola con largos pelos en el dorso. Pelaje suave y 
fino que cambia parcial y permanentemente 
durante el año. Su coloración no es uniforme y 
está condicionada por los mechones de pelo 
recién emergidos, pelo asentado y pelo viejo. 
Pese a esto, se define una tonalidad genérica 
gris, con algunos pigmentos que van del amaril-
lento al negro.

Hábitos
Las vizcachas viven en grupos familiares en 
regiones rocosas con escasa vegetación entre 
los 3000-3500 msnm donde son objeto de caza 
para la alimentación, por la piel y, 
lamentablemente, como trofeo. Tiene la 
costumbre de revolcarse para limpiar el pelaje. 
Son muy ágiles en sus desplazamientos, se 
mueven sin dificultad entre las rocas e incluso 
pueden saltar de una cornisa a otra usando su 
cola como balancín. Nacen en estado 
avanzado de desarrollo. Son herbívoros: en la 
Ruta del Ausangate se alimentan de ichu.

DISTRIBUCIÓN
EN EL PERÚ

pesan al nacer 
y son capaces de ingerir 
alimento desde el primer 

día de vida.

260 g

Sus orejas que son largas y están 
cubiertas de pelo están 
bordeadas por un flequillo de 
pelaje blanco, una adaptación 
que le permite tener un oído 
muy desarrollado.

Su pelaje grueso y 
suave, excepto en la 
cola donde es duro, 
le protege del 
intenso frío. Su color 
lo mimetiza 
perfectamente con 
su entorno.

En condiciones favorables la hembra puede 
tener 2 o 3 camadas por año. Se estima que la 
gestación se extiende por 120 a 140 días, a su 
término la hembra da a luz una cría, rara vez 
2, en el interior de una cueva.
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especie se encuentra en situación vul-
nerable y se estima que en treinta años 
habrá perdido, si las condiciones actua-
les de degradación continúan, el treinta 
por ciento de su hábitat.

Otro mamífero andino muy presente en 
los pedregales de las montañas del ma-
cizo Ausangate es la vizcacha (Lagidium 
viscacia), un roedor emparentado con 
las chinchillas muy común en el Perú, la 
región central de Bolivia, a lo largo de 
Chile y en la región occidental de Ar-
gentina. Fácilmente podría confundir-
se con los conejos silvestres: su pelaje, 
amarillo o gris, es grueso y suave ex-
cepto en la cola que es negra. Sus orejas 
están cubiertas de pelo. Las vizcachas 

se alimentan de ichu y son un atractivo 
alimenticio para los gatos silvestres que 
habitan en Quispicanchi: el gato andi-
no (Leopardus jacobita), osqollo, osqo 
misi o chinchay un felino severamente 
amenazado cuya población en el Perú es 
menor a los 2,500 individuo y el gato del 
pajonal (Leopardus colocolo).

No podemos dejar de mencionar al ma-
jestuoso puma (Puma concolor), el se-
gundo felino más grande de América y 
cuarto en el mundo después del león, el 
tigre y el jaguar. Común en nuestro con-
tinente desde Canadá hasta la Patagonia, 
la variedad que habita los Andes perua-
nos es capaz de adaptarse a casi todos 
nuestros ecosistemas. Se caracteriza por 
ser ágil, huidizo, silencioso y fuerte. Evita 
enfrentamientos innecesarios con otros 
animales, entre estos el humano. De apa-

El puma, junto al cóndor y a la serpiente, 
forma parte de la trilogía animal andina. 



59Una guíA para viajeros

riencia similar a las leonas africanas, los 
machos pueden alcanzar los 100 kilogra-
mos de peso, mientras que las hembras 
llegan hasta los 64 kilogramos. Fue un 
animal sagrado en tiempo de los Incas, 
tanto que la ciudad de Cusco, la Llaqta 
Sagrada, fue levantada siguiendo el trazo 
de su extraordinaria anatomía.

Si tiene suerte y se desplaza con cui-
dado por los caminos rurales de la 
provincia es posible que se tope con 
algunas especies de la fabulosa fauna 
local. Quispicanchi es el hábitat de la 
zarigüeya orejiblanca o carachupa ittu-
to (Didelphis albiventris), el murciéla-
go orejón andino (Histiotus montanus), 
el zorro colorado o atoj, también el  

zorro andino (Pseudalopex culpaeus), 
el zorrino, añas o mofeta (Conepatus 
chinga),  la comadreja o achocalla catay 
(Mustela frenata), el ratón de pajonal 
(Akodon subfuscus), el ratón de Darwin 
o ratón orejón  (Phyllotis darwini), el 
cuy silvestre, cuye o cowi kututo (Cavia 
porcellus), el sacha cuy, cuy cimarrón o 
poronccoy (Cavia tschudii).

El zorro andino (Pseudalopex culpaeus) 
suele atacar a los rebaños de alpacas. 

Si tiene suerte y se desplaza con 
cuidado por los caminos rurales 
y descampados de la Ruta del 
Ausangate es posible que se 
tope con algunas especies de la 
fabulosa fauna quispicanchina.
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También con algún individuo de la varia-
da avifauna quispicanchina: 

Empezamos por el majestuoso cóndor an-
dino (Vultur gryphus) por ser un ave vincu-
lada a la historia de los hombres y mujeres 
que poblaron el Cusco y el mundo andino. 
Los Incas lo consideraron “mensajero de 
los dioses” (Apu Kuntur) y junto al puma y 
la serpiente formó parte de una trilogía ani-
mal vinculada a lo sagrado. La imponente 
ave está representada en una de las puntas 
de la chakana y uno de los aposentos más 
visitados en Machu Picchu es precisamen-
te el llamado “Templo del Cóndor”.  

Debido a su destreza para sobrevolar has-
ta alturas de 5 mil metros sobre el nivel del 

mar, el cóndor era el único animal en la 
cosmovisión inca capaz de comunicarse 
con el mundo de los dioses y las estrellas. 
En Perú la especie se encuentra en peli-
gro como consecuencia de la pérdida de 
sus hábitats y a la muerte por envenena-
miento debido a la profusión de carca-
sas para el control de depredadores del 
ganado (pumas y zorros). Según el Libro 
Rojo de la Fauna Silvestre amenazada 

El cóndor andino (Vultur gryphus) es el 
ave voladora más grande del mundo.

No hay muchas referencias al cóndor 
en los documentos del siglo XVI  lo 
que pudiera significar que la frondosa 
mención y relatos milagrosos del 
ave en el folclor contemporáneo se 
fraguó en el siglo XIX.
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del Perú “la especie es poco común [en 
nuestro país] y la tendencia de su pobla-
ción es decreciente (Schulenberg et al., 
2010). Se ha observado una reducción 
del área de ocupación y se proyecta una 
reducción en el tamaño de la población 
debido a la explotación directa de la es-
pecie. La población en el Perú se estima 
en menos de 2,500 individuos y su dis-
minución puede ser del veinte por cien-
to en dos generaciones”. 

Un distinguido habitante de la parte 
media de la provincia es el colibrí andi-
no (Patagona gigas) o colibrí gigante, el 
colibrí más grande del mundo. Intrépido 
aviador, alcanza con facilidad los 23 cm 
de tamaño. Su pico, recto y grueso, mide 

Las huallatas (Chloephaga melanoptera) 
son frecuenes en los páramos andinos.

4 cm. Se encuentra por lo general en há-
bitat áridos entre los 2,000-3,400 msnm 
donde frecuenta arbustos, árboles y cac-
tus, de preferencia columnares. Es muy 
territorial y agresivo, suele perseguir a 
otros colibríes mientras revolotea con 
aleteos notablemente lentos mantenien-
do la cola abierta. Su dieta incluye néctar 
e insectos voladores. 

En los ríos rocosos y de aguas claras y 
riadas de buen caudal destaca el pato de 
los torrentes (Merganetta armata), un 
ánade que suele desplazarse en pareja 
o en grupos familiares. Eximio nadador 
en zonas torrentosas su plumaje es suma-
mente vistoso: caperuza oscura, dorso ne-
gruzco escamado de marrón, pecho gris 
claro con moteado más oscuro. Su pico es 
amarillo con una cresta negra. Su vuelo 
es veloz y errático, se le encuentra ma-
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yormente entre los 2,500 y 4,000 msnm y 
aunque es un conspicuo habitante de los 
cursos de agua puede vérsele también en 
estanques, lagos y zonas pantanosas.  

La huallata (Chloephaga melanoptera), 
ganso andino o huashua habita terrenos 
abiertos con pasto corto en zonas panta-
nosas de los valles húmedos. También los 
alrededores de lagos y estanques. Se les 
encuentra en parejas o en bandadas dis-
persas, los machos suelen ser más gran-
des que las hembras y alcanza una talla 
cercana a los 90 cm. Ambos son blancos 
con el pico y las patas coloreadas de rosa. 
Otro habitante de pantanos, orillas de la-

gos y campos inundados es el yanavico 
(Plegadis ridgwayi) o ibis de la puna, co-
mún entre los 3,200 y 4,500 msnm. 

Otras aves muy frecuentes en las zonas 
que recorren los guías y caminantes: cor-
morán neotropical (Phalacrocorax brasi-
lianus) o cushuri, pato andino (Anas flavi-
rostris), pato de puna (Anas puna), garza 
blanca (Ardea alba), garza huaco (Nycti-
corax nycticorax), bandurria andina (The-
risticus branickii), gavilán de puna (Buteo 
poecilochrous), caracara cordillerano 
(Phalcoboenus megalopterus), cigüeñue-
la o perrito (Himantopus melanurus), 
colibrí pico de hoz colacanela (Eutoxeres 
condamini), carpintero andino, pito o 
gargacha (Colaptes rupícola puna), cin-
clodes real o churrete real (Cinclodes ari-
comae), torito de pecho cenizo o torito de 
los queñuales (Anairetes alpinus), tordo 
chiguanco (Turdus chiguanco chiguan-
co), picogrueso ventidorado (Pheucticus 
chrysogaster), cacique piquiamarillo 
(Amblycercus holosericeus).

Finalmente, “para los observadores de 
aves, la provincia de Quispicanchi es 
un verdadero paraíso, está llena de es-
pecies en hábitats únicos, aves migra-
torias que llegan desde los lugares más 
remotos que hacen que Cusco cuente 
con una diversidad de especies que son 
apreciadas por los ornitólogos de todo 
el mundo. La laguna de Huacarpay en 
Lucre muy cerca de Cusco es un lugar 
especial para avistar las principales es-
pecies de aves de la región”.

El colibrí gigante (Patagona gigas) es 
el colibrí más grande del mundo.
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Caracara cordillerano (Phalcoboenus megalopterus).

 Tordo chiguanco (Turdus chiguanco).

Gaviota andina  (Chroicocephalus 
serranus).

Churretes comunes (Cinclodes fuscus).
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La ruta es el destino. Entréguese a reco-
rrerla con calma, sin mayores apremios, 
parando donde le toque hacerlo para 
conocer las texturas de un territorio re-
pleto de historias, culturas vivas y una 
biodiversidad extraordinaria. Si vino con 
la familia o si en su pecho late todavía el 
corazón de su niño interior este itinerario 
es el que le queremos recomendar. 

Día 1
Del Barroco Andino a los campos 
de papas de Andamayo
Nuestro viaje al corazón de las montañas 
sagradas del Ausangate comienza en el 
Cusco, muy temprano. En la maravillosa 
capital del Tahuantinsuyu iniciaremos 
un recorrido de dos horas por el Eje vial 
Cusco-Puno, una estupenda carretera 
que cruza el valle del Vilcanota y permi-
te apreciar las primeras localidades de la 
provincia de Quispicanchi, la tierra de los 
ausangaterunas, los pastores de altura 
que durante miles de años han dominado 
uno de los paisajes más bellos y extremos 
del planeta. 

En esta primera parte de nuestro viaje 
recorreremos los históricos pueblos de 
Saylla, cuna del tradicional chicharrón 

Agroturismo y aventura 
en la Ruta del Ausangate
El paraíso en tres días

cusqueño y Oropesa, la capital del pan 
chuta y otras delicias regionales. Antes 
de pasar por esta localidad, podrá apre-
ciar la magnífica hacienda del marqués 
del Valle Umbroso y el sitio arqueológi-
co de Tipón, dos joyas que grafican el 
esplendor y la importancia de los asen-
tamientos humanos en los bordes del 
Cusco durante el tiempo de los Incas y 
la época colonial. En Andahuaylillas, po-
drá conocer su magnífica iglesia barroca, 

Templo de Andahuaylillas, punto 
culminante de la Ruta del Barroco Andino.
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llamada con razón la Capilla Sixtina de 
América y su cuidada plaza de armas 
que aún conserva los pisonayes planta-
dos durante la época colonial. 

En Urcos, la capital de Quispicanchi, to-
maremos el desvío hacia los distritos de 
la zona altoandina de la provincia por otra 
muy bien construida vía de asfalto: la ca-
rretera Interoceánica Sur, una colosal obra 
de ingeniería que luego de ascender hasta 
lo más alto de la cordillera de Vilcanota se 
introduce en la selva amazónica para unir 
a nuestro país con Brasil. En Urcos hare-
mos una parada técnica para conocer su 
mercado de abastos y la plaza de armas en 
cuyo centro destaca una alegoría en metal 
que perenniza la gesta rebelde de Túpac 
Amaru II, héroe de la principal revolución 
independentista americana. 

A partir de Urcos la carretera avanza en 
zigzag por un valle contiguo al Vilcanota 
que conoceremos a lo largo de nuestro 
recorrido. Hemos ingresado a un paisaje 
diferente, único, colmado con los infini-
tos verdes de la campiña quispicanchina: 
los campos de cultivos de cebada, habas, 

Pisonayes

El pisonay (Erythrina edulis), paju-
ro, poroto o cedro rojo es un árbol 
común a las zonas templadas de los 
Andes de Perú y Ecuador donde es 
posible encontrarlo engalanando 
con su porte las plazas principales 
de alguna de sus ciudades. Su fron-
doso follaje, sus flores coloradas y 
su incomparable talla lo distinguen 
de los demás árboles nativos, por 
lo general pequeños y rugosos. Se 
sabe que el árbol, que alcanza di-
mensiones colosales, fue cultivado 
y aprovechado por los Incas. Sus 
frutos, que son sabrosos, sirven 
como alimento y sus hojas, flores, 
cortezas y raíces son utilizados para 
curar varios males. Los pisonayes 
de Urquillos, en el Valle Sagrado y 
de Andahuaylillas, son los más fa-
mosos de estos pagos. El que van a 
conocer en la plaza principal de esta 
última localidad fue plantado hace 
más de doscientos años.

Recorra la Ruta del Ausangate 
con calma, sin mayores apremios, 
parando donde le toque hacerlo 
para conocer las texturas de un 
territorio repleto de historias, 
culturas vivas y una biodiversidad 
extraordinaria.
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quinua, papas y maíz, regados todo el año 
con las aguas “cosechadas” en las lagunas 
que los ausangaterunas han ido constru-
yendo en las alturas, van decorando una 
postal típicamente campesina. 

Los tonos azules en el cielo anuncian la 
pronta presencia de las montañas sagra-
das de la cordillera de Vilcanota: nos em-
pezamos a mover por el regazo de las ne-
vados Callangate, Sinak’ara, Ausangate, 
Colque Cruz, apus o montañas sagradas 
reverenciados por los pastores de llamas 
y alpacas que se mueven por un territorio 
poblado de lagunas y bofedales intermi-
nables. En esta zona del recorrido de la 
Ruta Turística del Ausangate empiezan 
a aparecer los restaurantes mejor acondi-

Arte barroco en Huaro

El templo de San Juan Bautista de 
Huaro, la iglesia de San Pedro de 
Andahuaylilllas y la capilla de la 
Virgen Purificada de Canicunca 
son parte del tesoro artístico que se 
conserva en la llamada Ruta del Ba-
rroco Andino, un circuito cultural 
y religioso que permite conocer lo 
mejor y más representativo del arte 
católico del siglo XVII peruano.

Andamayo, tierra de agricultores, 
ganaderos, tejedores y criadores de cuyes.
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cionados con el sello de Ausangate Gas-
tronomía, la propuesta de comida local 
que se viene desarrollando en la provin-
cia. Elegiremos uno de ellos para sabo-
rear los potajes a base de truchas, cuyes y 
alpacas que han aprendido a preparar los 
cocineros locales. Es hora del almuerzo y 
el cuerpo pide, por un momento, un rece-
so de tanta belleza escénica. 

Pasamos por el interesante Mirador de 
Cuyuni, después por la localidad de 
Ccatcca, a 3,650 msnm, la capital del dis-
trito del mismo nombre y luego por una 
sucesión de pueblitos cuyas viviendas de 
adobe y techos de tejas destacan entre 
las colinas y montañas. En el km 61 de la 
carretera, aparece la localidad de Ocon-

gate para en pocos minutos ingresar al 
vallecito de Andamayo, un rumoroso pai-
saje campesino donde la obra social de 
la Asociación Jesús Obrero-CCAIJO, la 
institución de la Compañía de Jesús pre-
sente desde hace casi cincuenta años en 
la región, ha logrado, con el apoyo de los 
hombres y mujeres de este anexo, cons-
truir desarrollo rural de los buenos…

Andamayo es una postal más de lo que 
la sierra peruana está en condiciones de 
producir si es que se le trata bien y se res-
petan los ciclos de vida de la pachama-
ma. Hoy vamos a pasar la tarde con un 
grupo de familias andamayinas que nos 
mostrarán los principales detalles de la 
revolución productiva que están impul-
sando: comenzaremos la visita en su re-
cién estrenado Centro de Interpretación, 
allí nos esperan Benito Sayo, presidente 

El trabajo colaborativo es constante en 
estas tierras donde se siembra de todo.
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de la comunidad y Santos Merma, presi-
dente de su Comité de Turismo. 

En el biohuerto del centro de interpreta-
ción que los socios del comité cuidan con 
esmero vamos a conocer las principales 
plantas medicinales que se utilizan en 
Quispicanchi y lo mejor del arte textil que 
los hombres, y sobre todo las mujeres, de 
la comunidad de Andamayo han sabido 
conservar. Ellos son los últimos tejedores 
de lana de bayeta de toda la provincia. 
Con ese insumo tradicional siguen con-
feccionando los pantalones que los cam-
pesinos usan para ir al campo a trabajar. 
Y con la lana de las ovejas y camélidos de 
sus rebaños, los ponchos, chullos, llicllas, 
chuspas, chumpis, cintillos que usted, si 
se anima, podrá llevar a casa.

En esta primera parada tendremos tiem-
po para conocer la música de la provincia 
que entonan y tocan muy bien los habi-
tantes de estas comarcas generosas. En 
la sierra del Perú la música y las danzas 
tradicionales suelen dar la bienvenida 
a los caminantes y viajeros de todos los 
confines de la tierra. Si lo desea, podrá 
dar unos pasitos: bailar alegra el alma…

En seguida, de acuerdo a un orden que los 
directivos de la Asociación de Turismo de 
Andamayo han elaborado, visitaremos las 
fincas familiares de la comunidad que se 
han organizado para producir más y me-
jor. En la primera de ellas conoceremos el 
funcionamiento de una granja de cuyes, el 
roedor domesticado en los Andes desde 
el inicio de los tiempos que en la actuali-

La producción ganadera mejora la economía de las familias. 
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dad crece y se desarrolla en galpones muy 
bien dispuestos en gran parte de la ruta. 
La venta de estos cuyes, alimentados con 
pastos mejorados que crecen en la zona 
media de la provincia, contribuye a mejo-
rar las economías locales. 

De allí iremos donde otra familia para co-
nocer el manejo que se está haciendo en 
esta parte de la provincia con los hongos 
0 callampas que los campesinos recogen 
en los meses de lluvia en los bosques de 
pinos que se han sembrado en las últimas 
décadas. La comercialización de hongos 
o callampas se ha convertido en un arma 
poderosa para combatir la pobreza y la 
anemia en la sierra peruana. Para termi-
nar nuestro recorrido por Andamayo 

visitaremos una planta lechera donde 
veremos cómo se producen los derivados 
lácteos en estas comunidades de altura. 
Los quesos y yogures de Quispicanchi, 
muchos de los cuales se distribuyen bajo 
la marca D’Ausangate, son riquísimos. 
Pruébelos, llévese una buena dotación de 
estos productos hechos por manos labo-
riosas y muy delicadas. La marca D’Au-
sangate, propiedad de la empresa social 

Andamayo es una postal más de 
lo que la sierra peruana está en 
condiciones de producir si es que 
se le trata bien y se respetan los 
ciclos de vida de la pachamama.

La recolección y venta de los hongos 
que crecen en los bosques de pinos 
fortalecen la economía campesina.
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que gestiona la Asociación Jesús Obrero 
-CCAIJO no solo comercializa quesos 
andinos, también se encarga de la distri-
bución de los hongos deshidratados y de 
la carne de cuyes que producen las fami-
lias campesinas de estos distritos.

De los productos lácteos pasaremos a 
recorrer una finca transformada por sus 
propietarios en una granja cuyos sem-
bríos regados con el agua cristalina de las 
montañas sagradas crecen sin agroquími-
cos ni nada que los conviertan en nocivos. 
Como se dice, de la chacra a la olla. En las 
fincas de estas familias organizadas se es-
tán habilitando camas y habitaciones para 
que los que deseen puedan compartir con 

ellos la fiesta de la vida en el campo. No se 
olvide de probar las papas deshidratadas, 
chuños y morayas, que elaboran casi todas 
las familias de Andamayo.

Al caer la tarde, mientras los últimos 
destellos del sol se esmeran en seguir de-
corando el paisaje milagroso de la Cordi-
llera del Vilcanota, volveremos al camino 
para dirigirnos a Pacchanta, la localidad 
sobre las faldas del apu Ausangate donde 
pasaremos la noche. Allí, en la vivienda 

Bofedales

Los bofedales u oconales (ocko, 
húmedo en quechua) son áreas de 
descarga de aguas subterráneas 
propias de la altiplanicie andina. 
Retienen agua en las zonas altas 
de las cuencas hidrográficas, son 
fuentes importantes de forraje y 
agua para el ganado domesticado, 
así como extraordinarios centros 
de biodiversidad. Las alpacas de la 
Ruta del Ausangate han especia-
lizado su andar y forma de vida a 
estos ecosistemas que vienen sien-
do utilizados por el hombre andino 
desde hace más de cinco mil años.

Tanto en Andamayo como en Pacchanta, 
pronto también en Yanacancha, podría 
alojarse en casa de una familia campesina. 
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de una familia local cenaremos antes de 
irnos a dormir. Los que tengan ganas de 
un baño reparador, calientito, podrán ha-
cerlo en las cómodas y muy conocidas 
aguas termales de la localidad.

Día 2
En Pacchanta a los pies del 
apu Ausangate

La cordillera de Vilcanota es la segun-
da cordillera más larga del Perú: en su 
recorrido se agrupan 469 montañas de 
sorprendente belleza, la mayoría de ellas 
reverenciadas hasta el día de hoy por sus 
habitantes. Claro, la más conocida y la 
más alta de todas, con 6,372 m de altura, 
es el Ausangate, sin duda la montaña 
más alta de Cusco, la quinta de mayor ta-

maño de todo nuestro territorio y el apu 
principal del departamento. 

En las faldas del Ausangate se levantan 
las casitas de piedra y techos de ichu de la 
comunidad campesina de Pacchanta, una 
localidad célebre por haber sido el punto 
de inicio de la archiconocida “vuelta al 
Ausangate”, un recorrido a pie de cinco 
días alrededor del macizo. Una de las fa-
milias quechua hablantes que integran la 
Asociación de Turismo de Pacchanta será 
la encargada de brindarnos el alojamiento. 
Algunos miembros de la asociación han 
habilitado sus casas para alojar, dar ali-
mento y facilitar la estancia de los viajeros 
en su localidad. Todas las casas-alojamien-
to se encuentran muy cerca a los baños 
termales de Pacchanta, un magnífico ser-
vicio de termas naturales que se pueden 
utilizar de día o de noche. 

En la mañana, temprano, después de de-
sayunar con nuestra familia anfitriona, 
saldremos a caminar por los alrededores 
de Pacchanta para visitar los campos de 
papa y otros tubérculos que resisten el 
viento y las inclemencias propias de cre-

Pacchanta, punto de ingreso a la 
caminata alrededor del Ausangate.

Las casas-hospedaje de la 
comunidad de Pacchanta se 
encuentran muy cerca a los baños 
que la municipalidad de Ocongate 
acaba de inaugurar, un magnífico 
servicio de termas naturales que se 
pueden utilizar de día o de noche.
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cer sobre los 4,200 msnm. Veremos tam-
bién los rebaños de alpacas que los co-
muneros cuidan con esmero y los talleres 
textiles de las artesanas de la localidad: 
todas artistas consumadas en elaborar 
prendas cuyos diseños recogen la cosmo-
visión de un pueblo que vive desde tiem-
pos ignotos de la ganadería de camélidos 
y de una agricultura de tubérculos andi-
nos verdaderamente impresionante.

De regreso a nuestra casa, tomaremos un 
breve descanso antes de iniciar la cami-
nata por el circuito de las Siete Lagunas, 
un recorrido a pie que nos acercará al 
apu Ausangate para permitir observar 
los nevados que lo rodean, el Mariposa, 
el Jampa, el Pucapunta, el Tinke y otros 

más. Además de apreciar el complejo sis-
temas de lagunas y bofedales naturales 
que se han formado a lo largo del tiem-
po. La caminata nos tomará tres o cuatro 
horas y es de mediana dificultad. Hacerla 

El circuito de las Siete Lagunas es mágico y 
se puede hacer en su totalidad o por partes. 

Los pobladores del comité de turismo 
de Pacchanta son notables guías e 
intérpretes ambientales.
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es opcional, los que no deseen realizarla 
pueden quedarse en Pacchanta para con-
tinuar conociendo las tradiciones de este 
pueblo milenario que vive orgulloso de 
su cultura tradicional.

El trek por Siete Lagunas es especial y 
está rodeado de magia: durante el reco-
rrido veremos innumerables hatos de al-
pacas, llamas, vizcachas y si se tiene suer-
te, cóndores andinos. Las siete lagunas 
(Azulcocha, Otorongococha, Pucacocha, 
Alqacocha y Qomercocha, las más cono-
cidas) son de una belleza extrema y de un 
color turquesa alucinante.

De regreso de Siete Lagunas nos dirigire-
mos nuevamente a las pozas de aguas ca-
lientes (que también tienen surtidores de 

agua fría, muy fría) para tomar un baño 
reparador, saludable… se lo merecen. Y 
de allí, a la casa que nos asignaron: nos 
espera un almuerzo típicamente campe-
sino, pacchantino, propio de los ausan-
gaterunas que estamos conociendo: sopa 
de quinua, carne de alpaca, papas nativas 
y si prefiere trucha, pídala, sus anfitriones 
son expertos en agasajar a sus invitados. 

La tarde la vamos a emplear para des-
cansar y/o seguir introduciéndonos en 
la vida de nuestros anfitriones. En la no-
che, luego de la cena, la familia que nos 
atiende se va a reunir con nosotros para 
contarnos sus leyendas e historias más 
antiguas y conocer un poco de las nues-
tras. El turismo para ellos y para nosotros 
es una puerta de ingreso a otros mundos. 
Después de tamaño regocijo, a la cama. 
Mañana nos espera un día largo, muy 
largo y lleno de aventuras y más bellezas.

Las viviendas y cercos de piedra 
abundan a los pies del apu Ausangate. 
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Día 3
En la laguna de Singrenacocha, 
territorio de llamichos y  paqocheros

Después de tomar desayuno muy tem-
prano y de despedirnos de nuestros 
anfitriones, saldremos en nuestra movi-
lidad en dirección al centro poblado de 
Yanacancha, una aldea de alpaqueros en 
la parte más alta de la carretera Intero-
ceánica Sur. Allí tomaremos un desvío 
que, luego de cruzar un río de aguas 
muy frías, nos conducirá a uno de los 
bordes de la laguna Singrenacocha (o 
Sirenacocha), un espejo de agua a 4,409 
msnm formado por los deshielos de tres 
gigantes: los nevados Colque Cruz, Jari 
Guanaco y Callangate.

En el mirador que la comunidad ha 
construido para recibir a los turistas 
nos espera Quintín Yana, un pastor 
de alpacas que vive con su familia al 
borde de la laguna misma y preside 
el Comité de Turismo de Yanacancha. 
Con Quintín iremos conociendo los 
contornos de una de las lagunas más 
bellas del Cusco y todo el sur andino 
peruano: sin prisa descenderemos por 
los senderos que han habilitado hasta 
llegar a una de las orillas del espejo de 
aguas turquesas para deslumbrarnos 
con su sensacional belleza. Antes nos 
detendremos unos minutos en su casa 
o en cualquiera de las viviendas de los 
demás integrantes de su comité para 
conocer más detalles de la vida de las 
familias que habitan este lugar tan her-
moso pero extremo de verdad.

Terminaremos la mañana haciendo un 
breve recorrido por un sendero interpreta-
tivo que nos llevará a un sector de la lagu-
na con muy lindas playas, bofedales y un 
camino en dirección al apu Colque Cruz y 
la laguna de Vinococha, un escenario apto 
para caminantes con experiencia y mucho 
físico. Después de visitar Singrinacocha 
y despedirnos de nuestros anfitriones en 
este singular techo del mundo, iniciare-
mos con calma, el retorno a Cusco. El viaje 
de regreso es de por sí otro destino turís-
tico: iremos repasando con ustedes los 
nombres de los lugares más bellos de este 
recorrido por el país de los ausangateru-
nas, un pueblo que guarda con celo sus 
costumbres ancestrales, cuida y reveren-
cia sus montañas y construye desarrollo 
rural para todos sus hijos. 

Singrenacocha: los mil tonos del 
turquesa en un cuerpo de agua encantado.
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LOS IMPERDIBLES
DE LA RUTA AL ausangate
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Allí donde aparece, majestuoso, el apu 
Ausangate, kilómetro 17 de la carretera 
Interoceánica Sur, se encuentra el des-
vío que lo habrá de llevar al dédalo de 
lagunas o cochas de agua que los comu-
neros de Cuyuni, en el distrito de Ccatc-
ca, han construido en sus altiplanicies 
para ganarle la batalla al estrés hídrico 
que agota a hombres y animales. Miles 
de metros cúbicos de agua se almacenan 
en un paisaje propio de otras latitudes: 
cualquiera diría, por los pinos que se 
agrupan desafiando las alturas, que es-
tamos recorriendo el hemisferio norte 
o la gélida Patagonia… pero no, vamos 
aproximándonos a uno de los sectores 
más hermosos y altivos de la cordillera 
de Vilcanota, el que diseñan los neva-
dos Colque Cruz, Callangate y Ausan-

1. La Ruta de la Cosecha de Agua
gate, nuestros compañeros de aventura. 
Desde la Ruta de la Cosecha de Agua 
los podemos observar mientras vemos 
patos, huallatas, yanavicos y otras aves 
moviéndose con audacia por las aguas 
de las lagunas de Izcay Qoccha, una y 
dos, Yanahuaya, Illapata, Kinsatinkuy, 
Qollanacocha y varias más…
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La caminata le permitirá descubrir 
paisajes impactantes.

Asegurar la provisión del agua mejora 
la productividad agrícola.

Kintu de coca, una ofrenda a las 
montañas por el agua que brindan.

La economía de los campesinos de 
Ccatcca ha mejorado notablemente.



80 La ruta del ausangate80 Una guíA para viajeros

A poco de dejar atrás la ciudad de 
Ocongate la carretera Interoceánica Sur 
penetra en la campiña de Andamayo, 
una rumorosa postal típicamente 
andina decorada por infinitas parcelas 
de productos de pan llevar y pasturas 
que dan alimento a una ganadería 
vacuna floreciente y a los cuyes que los 
campesinos de este sector de la Ruta del 
Ausangate cuidan con renovado esmero. 
Andamayo es una inmensa y muy bien 
organizada unidad agroproductiva y 
sus pobladores lo saben: por eso es que 
algunos han transformado sus casas y 
chacras en una suerte de museo vivo 
que muestra sus queserías, yogurterías, 
el trabajo de recolección y producción 
de hongos silvestres, las huertas 
saludables, sus alojamientos familiares, 

2.  Andamayo, pedacito de cielo
su producción textil y mucho más. De 
todo para volver a los orígenes y valorar 
el modo de vida que protegen los apus 
de esta cordillera. Si ha venido con toda 
la familia, ha llegado al lugar apropiado. 
Agroturismo de los buenos.
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 Simpáticos criaderos de cuyes traslucen 
el amor de los andamayinos por su tierra.

Comparta con sus pobladores un modo 
de vida que se va perdiendo.

Pobladores de Andamayo vistiendo sus 
coloridos trajes.

Colorido y texturas propias en una 
comunidad de campesinos y productores 
agroforestales.
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Hubo un tiempo en que las faldas del ne-
vado Ausangate y las montañas circun-
dantes estuvieron repletas de alpacas: de 
alpacas, llamas, vicuñas y guanacos, los 
cuatro camélidos oriundos de los Andes. 
Por eso es que los hombres y mujeres que 
nacen y viven en estos territorios, los au-
sangaterunas, son paqocheros, criadores 
de alpacas, y aunque la población de lla-
mas ha disminuido ostensiblemente tam-
bién son llamichos, llameros, pastores de 
tierras altas (uywamichiq punarunaku-
na). Tómese el tiempo de observarlas y 
admirarlas, están en todas partes, en cor-
rales y en campo abierto, sobre los bor-
des de las lagunas y en los bofedales, las 
esponjas naturales que retienen el agua 

3.  Los hatos de alpaca de 
     la provincia de Quispicanchi

de las lluvias que salpican de vida estas 
planicies. Su nombre proviene de paco, 
rojizo en quechua y en la Ruta del Ausan-
gate son dos las variedades más notables: 
las huacayas y las suris, ambas de una 
belleza extrema. Bienvenido al mágico 
mundo de las alpacas de la Cordillera del 
Vilcanota.
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La economía de los paqocheros depende 
de la crianza de estos nobles animales.

Seres humanos y alpacas se hermanan 
en la soledad de las punas. 

Los bofedales son los espacios 
preferidos para pastar de estos camélidos.

Los rebaños de alpacas decoran el 
paisaje de la Ruta del Ausangate. 



84 La ruta del ausangate84 Una guíA para viajeros

El Ausangate (6,372 msnm) es la quinta 
montaña más alta del Perú y la más 
encumbrada, por su estatura y por la 
veneración que le tienen propios y 
extraños, del departamento del Cusco. 
Apu o cerro sagrado, el Ausangate forma 
parte de la cordillera del Vilcanota, la 
segunda más larga del Perú, con 469 
montañas en su haber. En el territorio 
de los ausangaterunas nadie discute su 
papel organizador y protector, es él quien 
cuida a los hombres y mujeres, también a 
los animales y plantas que viven bajo su 
regazo. Como todos los apus del mundo 
andino el Ausangate tiene preferidos 
entre los animales que alberga: los 
zorros, atoq, son sus perros; las tarukas 
sus mulas; las vicuñas, son sus llamas o 
alpacas.; los cóndores, sus gallinas; las 

4.  El apu Ausangate
vizcachas, a las que protege, las considera 
también sus mulas. Y como todo pastor 
de hombres y animales, el apu Ausangate 
cuida con esmero a las alpacas y ovejas 
que pastan en sus contornos. Ay de quien 
quiera causar daño a los rebaños que 
viven bajo su protección…
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Poco antes de ingresar a la ruta, el apu mayor, Ausangate, se deja ver entre las nubes y 
el cielo de la provincia.

Tómese el tiempo de admirarlo una y mil veces, su compañía se convertirá en eterna…
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En el centro poblado de Pacchanta, a 
4,200 msnm, se inicia uno de los circui-
tos más notables de la Ruta del Ausan-
gate, el que recorre los bordes de siete 
espejos de agua engarzados finamente 
en las faldas del macizo Ausangate. Un 
sendero muy bien señalizado permite 
el desplazamiento de caminantes con 
deseos de vivir una experiencia dife-
rente sin ser necesariamente montañis-
tas de fuste. Toda la mañana le puede 
tomar el ida y vuelta por una ruta desa-
fiante, poblada de alpacas de todos los 
tamaños, llamas, vizcachas, con suerte 
cóndores y una vista de los nevados de 
la zona verdaderamente inolvidable. Lo 
repetimos siempre: las siete lagunas 
del circuito: Azulcocha, Otorongoco-
cha, Pucacocha, Alqacocha y Qomer-

5. El circuito de las Siete Lagunas
cocha, las más conocidas, son de una 
belleza extrema y de un color turquesa 
alucinante. Ah, el circuito se puede ha-
cer a caballo, en Pacchanta se brinda 
servicio de arrieraje y guiado.
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La ruta de las siete lagunas es 
ideal para los amantes del trekking y 
ofrece singulares vistas del macizo del 
Ausangate.

Cualquier parada de la ruta se convierte 
en un mirador natural.

Anímese a recorrer el circuito, los 
senderos se encuentran en buen estado y 
en Pacchanta hallará muy buenos guías.
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Pocos lugares en la ruta conjugan tan 
perfectamente el carácter vivencial, 
cultural, telúrico de la aventura que 
ha empezado a vivir en el territorio de 
los ausangaterunas como Pacchanta, 
un centro poblado en las faldas del ne-
vado Ausangate cuyos pobladores se 
dedican al turismo desde hace muchos 
años. El camino de Tinke a Pacchanta, 
en auto o a pie, es desde ya una expe-
riencia mágica… pero quedarse unos 
días en esta localidad para compartir 
con sus pobladores, todos pastores de 
altura, su día a día supera las expecta-
tivas más exigentes. Conocer la manera 

6.  Las aguas termales de Pacchanta
como siembran y cosechan los tubér-
culos que producen, uno de ellos la 
papa; participar del chaco de alpacas o 
la esquila de las mismas; acompañar a 
sus tejedoras en su trabajo cotidiano es 
posible si es que se aloja en una de los 
hospedajes que dirigen sus comuneros. 
No se olvide de reposar todo el tiempo 
que pueda en las aguas termales que 
funcionan desde muy temprano hasta 
las nueve de la noche. Si ha caminado 
por los contornos del apu Ausangate 
bañarse en las pozas de aguas clarísi-
mas y muy calientes puede hacerle per-
der el juicio. Nos ha pasado. 
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Desde cualquiera de sus pozas es 
posible observar el apu Ausangate.

Después de una jornada productiva 
y agotadora, un baño en las termas 
medicinales de Pacchanta resulta un sueño…

Los pacchantinos son gente amable y 
saben tratar muy bien a los turistas.

Desde todas las casas-alojamiento de 
Pacchanta se observan los baños.
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En Ccatcca y en Ocongate, también en 
Marcapata, los tres distritos por donde 
discurre la Ruta del Ausangate, la presen-
cia del Señor del Qoyllur Rit’i, el podero-
so Señor de las Nieves de estos pagos, se 
deja sentir en cada rincón, en cada local-
idad que vamos dejando atrás, a la vera 
de los caminos. Es así, hemos ingresado 
al territorio donde viven, mayoritaria-
mente, los peregrinos de una ceremonia 
religiosa antigua, telúrica, potente, cuyos 
festejantes, decenas de miles de indíge-
nas y mestizos, veneran a un Cristo que 
cuida, como también cuidan las mon-
tañas sagradas, a los pastores de alpacas 
de esta cordillera y a sus hijos y demás 
seres vivos. A fines del mes de mayo o 
inicios de junio, 56 días después del Do-
mingo de Resurrección, se celebra en los 

7.  La fiesta del Qoyllur Rit’i
flancos de la montaña Sinak’ara, donde 
se encuentra el Santuario del Señor de 
Qoyllur Rit’i, una fiesta ritual que conjuga 
de manera singular la tradición cristiana 
con la religiosidad andina. Podríamos 
decir que estamos recorriendo una tierra 
santa, especial, llena de vida…
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 Los peregrinos piden al Taytacha su 
protección y bienestar.

Saludo al sol despúes de la 
peregrinación de 24 horas.

Cuatro días de danzas y ritos sagrados 
inundan la hoyada de Sinak’ara.

Descenso de los pabluchas luego de 
realizar sus rituales en el glaciar.
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hoja de ruta
paseando por el ausangate
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La Red de Protección al Turista, con alcance a nivel nacional, brinda los 
servicios de información y asistencia turística a través de IPERÚ:
(+51-1) 574-8000              (+51) 944-492-314                 iperu@promperu.gob.pe

RECOMENDACIONES PARA 
LOS NUEVOS TURISTAS

• Refuerce sus prácticas de 
higiene

• Tenga siempre su DNI o 
documento de identificación a 
la mano.

• Mantenga comunicación 
frecuente con sus familiares o 
allegados. Ellos podrán notificar 
a quien corresponda si se pierde 
el contacto con ustedes en ruta.

• Cuente siempre con un seguro 
de viaje.

Siga todas las recomendaciones 
del Protocolo de Bioseguridad 
para el sector turismo:

1. Remánguese las mangas hasta 
la altura del codo. 

2. Moje sus manos y el antebrazo 
hasta los codos con agua 
corriente potable. 

3. Use jabón y frótese 20 segundos 
como mínimo para lavar toda 
la superficie de sus manos, 
incluido los espacios entre los 
dedos, las muñecas, las palmas y 
las uñas, hasta el codo. 

4. Enjuague sus manos con agua 
corriente, de manera que el agua 
corra desde arriba de los codos 
hasta la punta de los dedos. 

5. Séquelas completamente 
con toalla seca y limpia, 
preferentemente toalla de papel 
desechable. O use su propia 
toalla de tela y séquela en un 
lugar ventilado.  

6. Utilice papel toalla o papel 
higiénico para proteger 
las manos al cerrar el grifo 
utilizado.

Si presenta estos síntomas:
Fiebre y escalofríos,  tos seca, 
dolor de garganta, malestar 
general intenso, respiración 
rápida, sensación de falta de aire.
NO SE AUTOMEDIQUE.

Llame al 113 (central telefónica 
del Ministerio de Salud) y acuda 
al centro de salud más cercano 
(en las localidades de Ccatcca, 
Ocongate y Marcapata los 
encontrará).

Recomendaciones 
para la ruta
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RECOMENDACIONES

Si ha decidido caminar o acampar…
• Hágalo antes de las cuatro de la tarde. Recuerde que los cambios en el 
tiempo son constantes y permanentes, perderse no debería estar en sus 
planes. No corra riesgos innecesarios.

• No salga de los caminos establecidos. Recuerde que los ecosistemas que 
está recorriendo son extremadamente frágiles. 

• Cuidado con el fuego. Si va a prender una fogata identifique un lugar 
apropiado y asegúrese de apagarla echándole agua hasta que esté 
completamente seguro de haberlo logrado. 

• Los pobladores de la Ruta del Ausangate son muy gentiles y hace tiempo 
que comparten su tiempo con el de los turistas. Si ha decidido acampar en 
la ruta, negocie con ellos el precio a pactar. En la zona existen muy pocos 
espacios públicos para armar campamento y es mucho más seguro hacerlo 
en un terreno particular.

• Guarde sus desperdicios en un sitio seguro y al retornar lléveselos para 
depositarlos en un lugar adecuado. 
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• Lavarse las manos con agua y 
jabón siempre es más efectivo 
que los desinfectantes con 
alcohol. 

• Usar los desinfectantes de 
alcohol cuando no se cuente 
con puntos de lavado de mano. 

• Evite tocarse los ojos, la nariz y 
la boca con las manos sin lavar. 

• Lávese hasta los codos para una 
obtener una limpieza integral. 
Lávese las manos: después 
de haber estado en un lugar 
público; después de sonarse 
la nariz, toser, estornudar o 
usar los servicios higiénicos; 
antes de preparar o manipular 
alimentos.

¿YA DECIDIÓ CONOCER LA 
RUTA DEL AUSANGATE?

• No lleve a su mascota, los 
lugares que va a recorrer son el 
hábitat de animales silvestres.

• Si se le acaban las pilas de la radio 
o la linterna guárdelas en un lugar 
seguro y retorne a casa con ellas. 

• Salude con respeto a los 
pobladores con los que se 
tope en la ruta. Ellos son los 
dueños del territorio que está 
recorriendo. No olvide que 
el turismo es una actividad 
intercultural donde anfitriones e 
invitados se dan la mano. 

PROTOCOLO COVID-19 ¿QUÉ LLEVAR EN LA RUTA?

• Una buena guía de aves. En la 
Ruta del Ausangate, como en 
el resto del departamento del 
Cusco, la fiesta de las aves está 
asegurada. Muy recomendable 
es la guía Aves de Perú de 
Thomas Schulenberg, Douglas 
Stotz, Daniel Lane, John O’Neill 
y Theodore Parker. Existe una 
versión digital de esta guía. 
Para datos sobre aves peruanas 
consulte con CORBIDI: https://
www.corbidi.org/, ellos son los 
especialistas.

• Binoculares, calzado para 
trekking de preferencia de 
caña alta, bastones –no es 
indispensable– para caminar 
con mayor propiedad, gorro y 
una buena dotación de agua en 
un tomatodo o cantimplora.

• En la mochila siempre una 
muda de ropa, la humedad y las 
lluvias pueden ser un problema 
mayúsculo si es que no se tiene 
ropa seca o el abrigo suficiente.

• Monedas y billete de baja 
denominación, tenerlos a la mano 
para pagar lo que consume, evita 
problemas de cambio.
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ANTES DE INICIAR EL 
RECORRIDO:

• Compruebe el desgaste y la 
presión de los neumáticos.

• Note si al pisar los frenos se 
siente alguna fricción metálica.

• Revise los niveles del líquido de 
dirección, frenos, anticongelante 
y limpiaparabrisas.

• Compruebe que las luces del 
auto funcionen correctamente.

• Compruebe la presión de la 
rueda de recambio.

• Las leyes le obligan a contar con 
chaleco reflectante, triángulos 
de seguridad, un botiquín 
adecuadamente implementado, 
linterna y extinguidor.

• Ponga en la guantera y en un 
sobre su tarjeta de propiedad y 
el SOAT vigente.

• Una vez cargado el auto revise 
que el peso esté bien distribuido, 
las maletas más pesadas deben 
ir siempre abajo; no deje objetos 
sueltos, tenga en cuenta que 
a más de 50 km/h las cosas 
impactan con fuerza 

(Tomado de la Guía Hojas de ruta, 
de Walter H. Wust)

CENTROS DE SALUD

• Distrito de Ccatcca:En la 
ciudad de Ccatcca (Av. Mateo 
Troncoso s/n)  se encuentra el 
principal centro de salud del 
distrito, cuenta con camas de 
internamiento. Existen postas 
de salud en sector Ccapana, 
comunidad campesina de 
Chichina, centro poblado de 
Huara Huara, centro poblado de 
Ckauri y en Pampacamara

• Distrito de Ocongate: El 
principal centro de salud del 
distrito se encuentra en la 
ciudad de Ocongate (Calle 
Laguninllas s/n).  En  la 
comunidad campesina de Tinke 
hay un puesto de salud.

• Distrito de Marcapata: Puesto de 
salud en Incacancha, puesto de 
salud con médico en la ciudad 
de Marcapata y puesto piloto en 
Limacpuncu.

COBERTURA CELULAR 
E INTERNET

Buena. Se tiene buen servicio 
de telefonía celular en los 
tres distritos con entendibles 
limitaciones en la cobertura 
en el ámbito rural; muchas 
comunidades NO reciben la 
cobertura necesaria de parte 
de las empresas telefónicas. Se 
cuenta con servicio de internet 
pero de manera limitada.
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HOTELES Y ALOJAMIENTOS

• Ccatcca: encontrará 
alojamiento si desea descansar 
antes de continuar recorriendo 
la ruta. Alojamiento: 
Pachamama Raymi, La Estrella, 
Estrella, Carmen y Mama Lu.

• Ocongate: hay 6 hospedajes, 
2 hostales y 9 alojamientos. 
La oferta de alojamientos 
familiares en Pacchanta es 
formidable. En Andamayo 
se acaba de inaugurar uno 
y hay varios en camino. En 
ambos casos consulte en los 
comités de turismo de las dos 
comunidades. 

• Marcapata: La localidad viene 
preparándose para recibir 
turistas. El único alojamiento 
con licencia municipal es el 
Hospedaje La Sabrosa (10 
camas). Otros hospedajes: 
Hospedaje Rodríguez, Hospedaje 
León, Hospedaje Baños Termales 
y Hospedaje Tunquipa.

TRANSPORTE PÚBLICO

Existe transporte público desde 
la ciudad del Cusco hacia los tres 
distritos de la ruta. El distrito de 
Ocongate es el que cuenta con 
mayor presencia de empresas de 
transporte. Las salidas son diarias 
desde las 5:00 am hasta las 5:00 
pm. Colectivos locales realizan 
el servicio de transporte hacia 
diferentes comunidades.

ASOCIACIONES 
DE ARTESANOS

• Ccatcca: existen dos 
organizaciones, una de ellas 
especializada en tejidos de 
cintura o away y la segunda en 
tejidos con palito y ganchillo. 

• Ocongate: hay dos asociaciones 
de artesanos, la primera se dedica 
a la confección de tejidos planos, 
en telas y a palito. La segunda se 
ha especializado en la confección 
de bolsos, muñecos y bisutería. 

Marcapata: hay dos, la 
Asociación Cori Pacocha y Tres 
Alpaquitas. Ambas producen 
prendas finas de alpaca.
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D’AUSANGATE

En el distrito de Ocongate se ha 
establecido la marca D’ Ausangate 
para todos los productos que se 
generen en la zona, desde tejidos 
hasta quesos. La propuesta abarca 
también la producción de cuyes, 
hongos así como la promoción del 
turismo y las artesanías textiles.

RESTAURANTES DE 
LA RED AUSANGATE 
GASTRONOMÍA 

• Cuyería Don Teo, km 39 
• Cuyería La Pampa, km 39 
• Cuyería Agua Dulce Km 40.5 
• Cuyería El Andino, km 41
• Cuyería La Escondida, km 54.7 
• Cuyería El Mirador, km 61 
• Cuyeria Ausangate, Km 64 
• Mc Ronald Restaurante, km 65 
• El Rinconcito, km 63.8 
• Restaurante Mahuayani, km 78 
• Truchería Casita Panorámica,
   km 94
 
Buen viaje…

LECTURAS QUE ACOMPAÑAN

Un buen libro, o varios, resultan siempre una buena 
compañía. Ya que va a recorrer la Ruta del Ausangate 
le recomendamos los siguientes: Ladrones de sombra. 
El universo de los pastores del Ausangate de Xavier 
Ricard Lanata (Centro Bartolomé de las Casas. IFEA, 
2007), un trabajo notable sobre los ausangaterunas 

que retratamos en esta guía. También, si es que lo logra 
conseguir, Llamichos y paqocheros. Pastores de llamas y alpacas (1988), un 
compendio editado por Jorge Flores Ochoa que arroja muchas luces sobre 
la vida en estas tierras altas. Para temas más prácticos, sin duda la Guía 
de la Interoceánica Sur. De Cusco a Rio Branco (2010) de Rafo León es una 
muy buena compañía. También puede ser de mucha utilidad la Guía Repsol. 
Rutas del Perú de Walter Wust. Si le gusta la literatura y ya que ha salido 
del Cusco, la Llacta ombligo, dese el gusto de llevar consigo El espía del 
Inca, la genial novela de Rafael Dumett, un thriller policial ambientando en 
tiempos de Huáscar y Atahualpa, los últimos soberanos del Tahuantinsuyu. 
Qué la lectura les sea propicia.
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Empezaremos la narración de este viaje 
por una de las rutas más fascinantes del 
sur andino del Perú en la ciudad del Cus-
co, la capital del turismo de nuestro país 
y en tiempos de los Incas, llaqta sagrada, 
ombligo del mundo, punto de partida de 
todos los caminos que recorrían el majes-
tuoso Tahuantinsuyu. 

La ciudad del Cusco, la capital depar-
tamental, se encuentra a 3,399 msnm, 
en una extensa planicie recorrida por el 
río Huatanay, uno de los afluentes más 
importantes del río Vilcanota y tiene 
una población aproximada de 430,000 
habitantes. 

Es importante mencionar que el departa-
mento del Cusco o Qosco, de acuerdo al 

quechua oficial, se localiza en el sureste 
del país. Trece provincias le dan forma a 
su estructura política: Cusco, Acomayo, 
Anta, Calca, Canas, Canchis, Chumbi-
vilcas, Espinar, La Convención, Paruro, 
Urubamba, Paucartambo y Quispicanchi. 

Durante este viaje por el interior del de-
partamento nos vamos a desplazar por 
las provincias de Cusco y Quispicanchi.

El departamento del Cusco, con 
71,986.50 km2 de extensión –un territorio 
casi tan grande como la República de 
Panamá– limita con siete departamen-
tos de nuestro país: Junín y Ucayali, por 

Llaqta inca

En tiempo de los incas una llacta 
era el equivalente a una ciudad, 
pueblo o establecimiento urbano. 
Por lo general, estos centros pobla-
cionales eran construidos teniendo 
en cuenta los principios arquitectó-
nicos empleados en las grandes edi-
ficaciones estatales y respetando la 
cosmovisión andina. 

No olvidemos que la ciudad del 
Cusco, la Llacta Sagrada o Llacta 
Ombligo, fue edificada a seme-
janza de un puma con sus calles 
alineadas en dirección al apu Sa-
csayhuamán. Otras llactas cusque-
ñas notable del Cusco son Choque-
quirao, Tipón, Pisac, Ollantaytambo, 
Machu Picchu…

El Cusco, la Llaqta ombligo y capital 
arqueológica de América.
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el norte; Madre de Dios y Puno, por el 
este; Arequipa, por el sur y Apurímac y 
Ayacucho, por el oeste.

El departamento del Cusco se encuentra 
en el centro sur del país, aproximada-
mente a 1,100 km de Lima, a 700 km de 
Nazca, 630 km de Arequipa, 400 km de 
Puno y 480 km de Puerto Maldonado. 

Según el Instituto Nacional de Estadís-
tica e Informática (INEI, 2017), la pobla-
ción del departamento es de 1 millón 205 
mil 527 personas (siendo el séptimo de-
partamento más poblado del Perú)

En estricto sentido estamos hablando 
de un departamento cuyo relieve in-
clinado presenta altitudes, relieves y 
climas muy diferenciados. Tres cordi-
lleras locales –Vilcabamba, Vilcanota y 
Paucartambo– definen el sentido de la 
orografía departamental. 

Aunque la actividad turística en el Cusco 
es muy potente y absorbe a gran parte de 
su población, la economía de la región 
gira alrededor de la extracción de gas y 
minerales. En agricultura destacan sus 
cultivos de café, té y cacao.  Cusco es el 
segundo productor nacional de papa. 
Debido a la intrincada geografía regio-
nal, en el departamento existe una varie-
dad muy alta de cultivos agrícolas: haba, 
quinua, cañihua, trigo, cebada, etc. que se 
siguen produciendo a través del uso de 
tecnología tradicional.

Como en el resto del Perú el idioma ofi-
cial en el Cusco es el español, aunque un 
grueso de la población del departamen-
to habla quechua. En la zona amazónica 
existen poblaciones que se expresan en 
machiguenga, asháninka, yine, huachi-
paeri, yora, nanti y kirinieri.

Empecemos nuestro viaje por las monta-
ñas de Quispicanchi.

¿Cuándo visitar Cusco? 

Como se sabe, la temporada más 
apropiada para visitar la sierra del 
Perú es de mayo a setiembre: en esos 
meses el calor acompaña al viajero 
durante el día y aunque en las no-
ches el frío arrecia, resulta una épo-
ca propicia para recorrer el territorio 
andino. De diciembre a marzo llueve 
en las zonas medias y en  las altas es 
posible que nieve. La temperatura 
promedio anual es de 11° C.

La campiña del Valle Sur, es una postal 
donde se funden todos los tonos de verde.
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Recorriendo el Valle Sur: 
el corredor vial Cusco-Puno
Para dejar atrás la ciudad y sus bullicio-
sos extramuros le recomendamos tomar 
la avenida Evitamiento, una arteria vial 
de diez kilómetros que permite abando-
nar la ciudad en pocos minutos. Recuer-
de que Cusco es una urbe en permanen-
te crecimiento: por ejemplo, hasta hace 
relativamente poco tiempo los distritos 
de San Sebastián y San Jerónimo, a 5 y 
8 km del centro de la ciudad respectiva-
mente, se encontraban fuera del casco 
urbano. En la actualidad los dos distritos 
ya son parte de la vocinglera ciudad y 
hay que sobrepasarlos esquivando autos 
y con sumo cuidado. 

Ojo, diez kilómetros después de nuestro 
punto de partida, en el cruce de la que-
brada de Huacotomayo, termina, para 
efectos prácticos, la zona urbana del 
Cusco y se ingresa al espectacular Valle 
Sur. Nuestro viaje, podríamos decirlo, 
acaba de empezar.

Un kilómetro luego, a la mano derecha, 
se puede apreciar el sitio arqueológico de 
Sillkinchani, un interesante asentamiento 
de la cultura killke que se encuentra ubi-
cado entre una simpática reunión de euca-
liptos y la imponente mole de la Universi-
dad Continental justamente donde el valle 

San Jerónimo 
y San Sebastián

Barrios de indios durante la Colonia, 
San Jerónimo y San Sebastián, otro-
ra pintorescas localidades en medio 
de la campiña cusqueña, son en la 
actualidad dos distritos populares 
que destacan por el atiborrado tráfi-
co de los automóviles que transitan 
por la prolongación de la avenida 
de la Cultura. Las iglesias de ambas 
localidades,  construidas en el siglo 
XVI, grafican la excelencia del arte 
y arquitectura colonial. Si lo puede 
hacer, deténgase a contemplar sus 
encantos. Los santos patrones de 
los dos templos salen en procesión 
durante el Corpus Christi cusqueño 
y compiten, bailando, por ver quien 
arriba primero a la iglesia Catedral. 

Los valles que va a recorrer son 
maiceros desde tiempos inmemoriales.
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se estrecha considerablemente. Sobre la iz-
quierda de la carretera, río Huatanay y rie-
les del ferrocarril de por medio, se observa 
el frontis bastante deteriorado de la ex Casa 
Hacienda Angostura, desde hace algunos 
años propiedad de una cooperativa agraria 
que, lamentablemente, ha descuidado tre-
mendamente la infraestructura.

En el km 987 de la carretera Cusco-Puno, 
la larga vía que conduce a los viajeros ha-
cia el altiplano puneño y el lago Titicaca, 
exactamente 15 km después del inicio de 
nuestro recorrido, ingresamos a la loca-
lidad de Saylla, la capital del tradicional 
chicharrón cusqueño. Probar el famoso 
toccto, el delicioso y crujiente pellejo de 
chancho cocinado a manera de snack y los 
demás platos de la carta: la sopa chairo, el 

Tipón

El complejo arqueológico de Tipón 
es una maravillosa obra de inge-
niería hidráulica construida en tiem-
pos del inca Huiracocha para rendir-
le tributo a las aguas que descendían 
por una regia canaleta desde las 
alturas del nevado Pachatusan. Los 
estudiosos comentan que fue en 
tiempos del Tahuantinsuyu un 
centro de investigación agrícola 
por los microclimas que produce 
la posición y buen trazo de sus 
andenes que maravillan a los inge-
nieros modernos por su eficiencia.

Entrada: 20 soles
Se incluye en el Boleto Turístico.
Horario: lunes a domingo 
de 7 am a 6 pm.

Regias construcciones en piedra del 
templo de Tipón.
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adobo de chancho, el caldo de gallina, en 
alguno de sus muchos restaurantes cam-
pestres resulta una tentación inevitable. 
Los establecimientos más recomendables 
son los que integran la Red de Chicharro-
nería del Distrito de Saylla, todos amplios 
y bioseguros y en los que se puede pagar 
con tarjeta de crédito y/o débito.

En Saylla hay un par de hoteles para via-
jantes, grifos, farmacias, bodegas bien 
surtidas, servicios varios y telefonía ce-
lular, también un albergue, en la parte 
alta del distrito, que ofrece habitaciones a 
manera de cabañas muy bien implemen-
tadas (Hospedaje Villa Pachatusan)

Un poco más adelante, en el km 989, se 
encuentra, hacia la izquierda de la ca-
rretera, el desvío a la localidad de Hua-
sao, célebre en la ruta por los servicios 
de curanderismo que ofrecen algunos 
de sus vecinos. Su iglesia es simpáti-
ca y también los campos de maíz que 
decoran los contornos. En la plaza del 
centro poblado se alquilan motos que 
no solemos recomendar por el impacto 
negativo que producen sobre personas 
y paisajes, pero, en fin, siéntase libre de 
subirse a una de ellas para recorrer la 
campiña de la zona.

Volvemos a la carretera para seguir nues-
tro recorrido. Antes de llegar a la localidad 
de Nuevo Huasao nos tropezamos, hacia 
la derecha, con una hermosa construc-
ción de aspecto colonial-republicano que 
exhibe en su muy buen cuidado jardín 
un monumental pisonay, un árbol andino 

Gustitos cusqueños

Los fines de semana y días 
festivos la ruta se convierte en un 
territorio gastronómico de lujo. A 
los panes de todos los tamaños y 
sabores de Oropesa, se suman los 
chicharrones y tocctos de Saylla; 
los sabrosos cuyes de Tipón, los 
potajes a base de conejo y también 
los  dulces tradicionales de Lucre y 
los rocotos rellenos de Urcos.

que solía decorar las plazas principales del 
Cusco más tradicional. En este punto se 
advierte, siempre a la izquierda, el desvío 
que conduce al complejo arqueológico de 
Tipón, una de las joyas más notables del 
ingenio constructivo de los Incas y formi-
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dable santuario del agua (que según los 
especialistas manaba del apu Pachatusan).
Camino a Tipón se encuentra el Palacio 
del Conde de Valle Umbroso, una man-
sión colonial muy bien restaurada y pues-
ta en valor. El conde de Valle Umbroso 
fue un acaudalado vecino de la ciudad 
del Cusco que en el siglo XVII se puso a 
la cabeza de una importante negociación 
textil. El palacio del aristócrata sirve en la 
actualidad de sede institucional del pro-
yecto Qhapac Ñan.

De vuelta a la carretera ingresamos a la 
localidad de Oropesa, km 995 de la carre-
tera Cusco-Puno, famosa por la calidad y 
buen sabor de sus panes elaborados en 
hornos de barro que datan, muchos de 
ellos, de la época colonial. De los más de 

cuarenta tipos de panes que se elaboran 
en Oropesa, el más consumido de todos, 
sin duda, es el pan chuta, un pan redon-
do, gigante y dulce que suelen llevar los 
viajeros que se desplazan por la ruta.

Dejamos atrás esta localidad para apreciar 
con regocijo la laguna de Huacarpay, es-
pectacular espejo de agua donde se han re-
gistrado más de cien especies de aves que 
resulta un muy placentero refugio para 
vacacionistas y familias en busca de rela-
jo y buena nota. A la altura de Huacarpay, 
esta vez al lado derecho de la carretera, se 
encuentra el camino que conduce a Lucre, 
afamada por sus platos a base de conejo, 
dulces tradicionales y la evocación que to-
dos hacen –y a veces visitan-  de la segun-
da fábrica textil más antigua del Perú.

En el km 999, a mano izquierda, se en-
cuentra el desvío que lleva a los viaje-

La laguna de Huacarpay es el lugar 
apropiado para caminar sin prisas.
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Pikillacta, tesoro de los Wari
El período de ocupación Wari del depar-
tamento del Cusco constituye un momen-
to fascinante en la historia regional que 
felizmente empieza a ser desentrañado 
gracias a los estudios arqueológicos que 
se vienen realizando en el departamento. 
Originarios del departamento vecino de 
Ayacucho, los Wari, descendientes direc-
tos de los Huarpa ayacuchanos, expan-
dieron su influencia cultural de manera 
vertiginosa por el territorio de los Andes 
sur-centrales valiéndose para ello, entre 
otras cosas, de la construcción de centros 
administrativos de singular importancia 
y una agresiva política anexionista.

Tres de estas ciudades Wari destacaron 
sobre las demás por el tamaño de sus 
edificios y el estratégico lugar donde se 
levantaron: Viracochapampa, en la zona 

de Huamachuco, departamento de La 
Libertad; Cerro Baúl, en una meseta ele-
vada en el valle de Moquegua y Pikillac-
ta, en la cuenca de Lucre, sobre la laguna 
del mismo nombre, a 30 km al sureste de 
la ciudad del Cusco.
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ros al Valle Sagrado de los Incas y 
también, cómo no, a Paucartambo y al 
Parque Nacional del Manu. La ruta la 
suelen tomar los peregrinos que vene-
ran al Señor de Huanca.

Tres kilómetros después del desvío indi-
cado, se encuentra el sitio arqueológico 
de Pikillacta, puesto de control y almace-
namiento de los burócratas (y soldados) 
de la enigmática cultura Wari. Poco des-
pués se alza una especie de portón de im-
presionantes dimensiones, hecho a base 
de piedra pulida, conocido con el nom-
bre de Rumicolca. A partir de ese punto, 
empezamos un suave descenso carretero 
que nos llevará al encuentro de Urcos, la 

ciudad que debemos dejar atrás para in-
gresar a la Ruta del Ausangate.

Enseguida se pasa por Piñipampa, un 
pueblito de alfareros dedicados casi en 
exclusiva a la elaboración de tejas que se 
siguen utilizando en el departamento y 
ciudades aledañas. Desde este lado de la 
carretera se puede observar la presencia 
del apacible, en apariencia, río Vilcanota, 
el Willkamayu de los antiguos cusqueños, 
el río sagrado de los Incas que, como he-
mos visto, abandonará el Valle Sur para 
dar vida al Valle Sagrado. La zona que va-
mos recorriendo presenta humedales pe-
queños donde aletean las pollas de agua y 
los ibis de la puna o yanavicos.

Los niños suelen ser los que más gozan 
del campo y sus encantos. 

Portada pétrea de Rumicolca fue uno de 
los ingresos principales al Cusco.
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En el kilómetro 1014, 42 km después de 
haber salido del Cusco, nos topamos 
con Andahuaylillas un pueblo tranqui-
lo, muy bien acondicionado y con más 
pergaminos históricos que los anterio-
res. Andahuaylillas, dese un tiempo e in-
grese a su centro histórico, se ha hecho 
célebre por la belleza y buen estado de 
conservación de su iglesia barroca y los 
enormes y centenarios pisonayes de su 
plaza de armas. 

La iglesia de San Pedro de Andahuaylillas 
es considerada por los especialistas en arte 
como la Capilla Sixtina de América:  entre 
sus joyas más relucientes destacan las pin-
turas murales realizadas por los pintores 

Luis de Riaño, Tadeo Escalante y Diego 
Quispe Tito, exponentes todos de la Es-
cuela Cusqueña de pintura, así como por 
los dos órganos del siglo XVII que todavía 
funcionan. En Andahuaylillas se puede en-
contrar hoteles y hospedajes, puestos de 
artesanía, farmacias y otros servicios. 

El templo de San Pedro Apóstol, cons-
truido sobre los cimientos de un edificio 
Inca, es punto central de la llamada Ruta 
del Barroco Andino. Permanece abierto 
al público de lunes a domingo desde las 
7:30 am hasta las 5:00 pm.

Apenas dejamos atrás Andahuaylillas 
aparece el centro poblado de Pucuto 
y dos kilómetros después Huaro (km 
1016), una localidad de regular tamaño 
que se extiende a lo largo de la carretera. 
En Huaro se puede visitar el interesante 
Museo Waka cuyas piezas líticas discu-
ten de alguna manera los orígenes de 
las culturas andinas, su plaza de armas,  
la iglesia San Juan Bautista de Huaro y 
observar su curioso cementerio, cons-
truido sobre un mirador natural que per-
mite una espectacular vista del Valle Sur 
que empezamos a dejar atrás.

Al salir de Huaro para acercarnos a Ur-
cos, la capital de la provincia de Quis-
picanchi, nos topamos con la Capilla 
de la Virgen Purificada de Canicunca, 
la segunda iglesia a visitar si decidió 
disfrutar la Ruta del Barroco Andino. 
Desde este punto se observa la laguna 
de Urcos, un lindo destino de turismo 
interno y recreación.

Un valle verde y lleno de color nos 
espera en el camino al Ausangate.
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La mayoría de iglesias del camino des-
tacan por la belleza de sus acabados 
interiores y la riqueza que guardan sus 
paredes y relicarios, hecho que detalla 
la importancia que tuvo la zona que 
está recorriendo como punto de ingre-
so hacia la selva de Madre de Dios y la 
región del Titicaca durante la Colonia.  

La iglesia de San Pedro de Andahuayli-
lllas, el templo de San Juan Bautista de 
Huaro y la capilla de la Virgen Purifi-
cada de Canicunca son parte del tesoro 
artístico que se conserva en la llamada 
Ruta del Barroco Andino, un circuito 
cultural y religioso promovido por la 
Compañía de Jesús que permite cono-
cer lo mejor y más representativo del 
arte católico del siglo XVII peruano.

La Ruta del Barroco Andino

Más información: www.rutadelbarrocoandino.com
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En Urcos (km 0) se inicia el tramo 2 de la 
carretera Interoceánica Sur, el segmento 
que vamos a recorrer de la impresionante 
vía asfaltada que se extiende a lo largo de 
246,3 km (puente Inambari, departamen-
to de Madre de Dios). 

En ese punto empieza el llamado tramo 3 
de la carretera, de 409,8 km, que termina 
en el puente Iñapari, también en Madre 
de Dios, en la frontera con Brasil. Urcos 
es la ciudad más importante, principal 
podríamos afirmarlo, de esta parte de 
nuestro recorrido; en sus tiendas, mer-
cado y calles principales podrá encon-
trar todo lo que necesita para internarse, 
ahora así, en la Ruta del Ausangate. En su 
plaza destaca una alegoría a la gesta li-
bertaria de Túpac Amaru y el imponente 

templo Santiago Apóstol de Urcos, otra 
joya del barroco andino. 

En Urcos puede encontrar hoteles, es-
taciones de gasolina, talleres de mecá-
nica, farmacias, de todo. Si le apetecen 
los caldos serranos, en el mercado podrá 
disfrutar de unos muy buenos de gallina, 
lengua, cordero, ojos, patita, panza, polle-
ra y más. Y si se anima, le aconsejamos 
degustar los tradicionales rocotos relle-
nos que expenden las mamitas. 

Bien abastecidos y nuevamente en ruta 
se debe cruzar el puente sobre el río Vil-
canota que conecta Urcos con el centro 
poblado de Muñapata para tomar el des-
vío que conduce a los viajeros a los distri-
tos de la parte media y alta de la provin-
cia de Quispicanchi: Ccatcca, Ocongate 
y Marcapata.  Nos toca ahora gozar de la 
Interoceánica Sur, una moderna y bien 

Urcos es la capital de la provincia de 
Quispicanchi. 
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señalizada carretera que se interna en 
el territorio de los ausangaterunas, los 
hombres y mujeres que desde tiempos 
inmemoriales viven sobre las montañas 
de un ramal de la cordillera del Vilcanota 
dominada por la presencia de los neva-

dos Ausangate (6,372 m) , Colquecruz  
(6,311 m)  y  Callangate (6,310 m), apus 
o dioses tutelares reverenciados por los 
pastores y campesinos de sus contornos.

El tramo Urcos-Puerto Maldonado se 
extiende a lo largo de 425 kilómetros, 
distancia que se puede recorrer en 8-10 
horas. Antes de la construcción de esta 
supercarretera los viajeros podían demo-
rarse tres o cuatro semanas en recorrer la 
ruta en camiones de carga y buses que se 
suspendían en el aire para poder avanzar 
por uno de los caminos carreteros más 
duros del país.

La primera parte de nuestro recorrido se 
inicia con un ascenso en zigzag por una ca-
rretera que presenta innumerables mirado-
res naturales que permiten apreciar, prime-
ro, la belleza del Valle Sur que acabamos de 
recorrer y las montañas más importantes 
de la cordillera de Vilcanota. Los bosque-
cillos de eucaliptos y pinos que decoran el 

Idolatrías

Las ciudades más antiguas de la 
ruta fueron fundadas por las au-
toridades virreinales con el fin de 
agrupar a los dispersos ayllus o co-
munidades indígenas de la provin-
cia en unidades urbanas que per-
mitiesen controlar con éxito a la 
población conquistada.  El modelo 
de “reducciones de indios” im-
puesto por las autoridades virrei-
nales solo pudo destruir en parte 
el tipo de ocupación vertical de los 
pisos ecológicos que los poblado-
res de Quispicanchi venían hacien-
do desde tiempos ignotos. Aun así, 
“extirpación de idolatrías” de por 
medio, otro de los mecanismos de 
dominación impuesto durante la 
Colonia, la forma de vivir y enten-
der el mundo de los ausangateru-
nas ha permanecido inalterable.

La flora de estas latitudes es 
sorprendente. Manténgase atento.
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paisaje desde el momento que tomamos el 
desvío se tornarán en una presencia per-
manente. El río Vilcanota, que se va a ir 
alejando de nuestra vista, pareciera dormi-
tar sobre los infinitos campos de maíz que 
acabamos de gozar. El cielo, la mayor parte 

del año, es de un azul intenso, conmovedor, 
una fiesta para los sentidos.

En el km 5 nos tropezamos con el centro 
poblado de Cjunucunca, una aldea rural 
rodeada por campos de habas, cebada y 
pastos que alimentan al ganado que empe-
zamos a ver entre los árboles y en los es-
tablos. En el kilómetro 12, al dar una de las 
tantas vueltas carreteras que hacen posible 
el ascenso, aparece, esplendoroso, por vez 
primera, el nevado Ausangate. Es momen-
to de encender las cámaras de fotos y tener 
los celulares a la mano. Hemos llegado al 
km. 17, el punto más alto de esta parte de 
la ruta, la promocionada abra de Cuyuni, a 
4,185 msnm. Baje la velocidad y esté atento 
a las indicaciones de los letreros que dan 
cuenta de los proyectos sociales y ambien-

Labores de campo en el Ausangate. 
Estampa que se repite a lo largo de la ruta.

Vestidos tradicionales

En la ruta es común toparse con las 
ausangaterunas vestidas con sus 
trajes tradicionales. Impresionan sus 
hermosas monteras, unos sombre-
ros rectangulares con flecos multi-
colores y unos lazos que descienden 
hasta la barbilla elaborados  a base 
de mostacillas (que llaman piñi). Us-
ted va a observar monteras amari-
llas, rojas, naranjas, colores que indi-
can la edad de la persona que las usa 
o su estado civil. Las polleras de las 
mujeres son negras con un bordado 
en la parte inferior. Sus chompas o 
casacones son rojos y presentan de-
corados muy hermosos.
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tales que se realizan en este sector de la 
provincia de Quispicanchi. En uno de ellos, 
al lado izquierdo del camino, encontrará 
las indicaciones para recorrer La Ruta de la 
Cosecha de Agua, un conjunto de lagunas 
creadas para almacenar el agua de las llu-
vias de temporada que armoniza muy bien 
con los bosques de pinos que crecen en sus 
orillas. Las dos primeras de la red, Izkay Qo-
cha 1 e Izcay Qocha 2, ilustran el sentido de 
una obra que ha cambiado radicalmente la 
vida de los pobladores del distrito de Ccatc-
ca, quienes, en la actualidad, gracias al agua 
que cosechan cada año, se han convertido 
en productores de lácteos, cuyes y hongos.

La vista de las montañas que rodean al 
Ausangate desde estas represas creadas 
ex profeso es notable. En este ecosistema 

Campos rebosantes de maíz dan la 
bienvenida al viajero. Agua como cancha 

La siembra de pinos y la creación de 
las lagunas artificiales que se obser-
van han supuesto un cambio nota-
ble en el modo de vida de la gente 
y en el paisaje de las comunidades 
de la ruta. Las municipalidades han 
asumido las dos iniciativas con el 
objetivo de convertir a sus distritos 
en polos de desarrollo agroforesta-
les. Esa es la apuesta.
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nuevo, necesario en estos tiempos de es-
trés hídrico y lucha contra el calentamien-
to global, se pueden apreciar gaviotas, pa-
tos, yanavicos, cernícalos y huallatas. 

Los técnicos de CCAIJO aseguran que 
la reforestación con pinos, iniciada en el 
año 2002, y la creación del sistema de mi-
cro represas que se observa en La Ruta 
de la Cosecha de Agua han supuesto un 
cambio notable en el modo de vida de la 
gente y en el paisaje de Cuyuni y Ccopi, 
dos comunidades del distrito de Ccatcca 
históricamente relegadas y muy pobres. 

El recurso que se recolecta en los espejos 
de agua es enviado por una red de tube-
rías hacia los campos de cultivo y las pas-
turas de la parte media y baja de la cuenca. 

El hecho de haber sembrado en laderas 
sin árboles y poca dotación de agua ha 
generado un ecosistema novedoso que se 
está integrando apropiadamente al resto 
del destino turístico. Esta ruta resulta ideal 
para observar aves, practicar biking y tre-
king, tomar fotos y, a futuro, acampar en 
las áreas previamente acondicionadas.

Volvemos a la ruta principal y empezamos 
el descenso vial hacia la localidad de Ccatc-
ca, capital del distrito del mismo nombre. 
Nuevamente nos encontramos en medio 
de una ruta-mirador: por donde fijamos la 
vista se yerguen los apus nevados que vi-
gilan al Ausangate. Sobrepasamos el cen-
tro poblado de Cuyuni pueblo antes de 
ingresar, en el km 22, al parador turístico 
Ausangatec Hatun Pukaran o Mirador de 
Cuyuni, una obra inaugurada en el marco 
de la construcción de la Interoceánica Sur 
que ha sido puesta nuevamente en valor 

Vista de Catcca desde el ascenso al abra 
de Cuyuni.
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gracias al trabajo de las comunidades veci-
nas, cuya atención a los visitantes es previa 
reserva. En el mirador, haciendo contraste 
con los campos de pino que hemos venido 
observando, crecen las queuñas o Polylepis, 
un árbol nativo de los Andes que ha perdi-
do cobertura debido a la expansión de los 
bosques de coníferas.  Desde este mirador 
la vista del Ausangate y las montañas que 
lo secundan es sencillamente grandiosa. 
Cuyuni es un centro interpretación que le 
brinda al viajero importantes elementos 
para comprender la vida de los agricultores 
y pastores de estas alturas.

Dos kilómetros después arribamos a 
Ccatcca, 3,650 msnm, una localidad ro-
deada de campos de eucaliptos y ceba-
da que rebosa de comercios donde es 
posible abastecerse de lo necesario para 
continuar el viaje: en Ccatcca, quebrado 
o roto en quechua, se puede encontrar de 
todo: posta médica, farmacias, restauran-
tes, estaciones de combustible, talleres 

de mecánica, mercado, hoteles para via-
jantes y un buen servicio de Internet. Las 
mujeres, ataviadas con monteras y faldas 
multicolores, se desplazan por sus calles 
con cierta prisa: algunas para subirse a 
las motos que las llevaran de retorno a 
sus comunidades, otras para terminar de 
hacer las compras que necesitan.

Hongos mágicos

Al llegar la temporada de lluvias 
los bosques de pinos se llenan 
de hongos que los campesinos 
de Ccatcca y Ocongate recolec-
tan, los deshidratan en galpones 
especiales que han aprendido a 
construir y los comercializan a tra-
vés de la marca D’Ausangate y en 
otros mercados. Las callampas, los 
hongos comestibles de la foresta-
ción con pinos, generan un ingre-
so adicional para las familias que 
se dedican a este negocio. CCAI-
JO estima una producción media 
de 50 kg de hongos por hectárea 
y que existen 8,000 hectáreas pro-
ductivas en dos distritos. 

Brillantes flores de papa anuncian la 
proximidad de la cosecha.
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Le recomendamos visitar la iglesia de 
San Juan Bautista de Ccatcca que ha 
sido restaurada y guarda en su interior 
una interesante colección de pinturas 
murales que datan del siglo XVII. Tam-
bién obras de Tadeo Escalante, uno de 
los mayores exponentes de la Escuela 
Cusqueña de pintura.

El templo abrió sus puertas en 1689 y 
mantiene hasta la fecha su originalidad 
arquitectónica de claro estilo barroco. 
El baptisterio que representa la epide-
mia misma que arrasó con gran parte 
de la población indígena de la comarca 
en 1720 es bellísimo.

Dejamos atrás Ccatcca para pasar por 
el campo ferial de Ccatccapampa y los 

anexos de Yuracmayo (km 28), Ccauri 
(km 29), Pampacmarca (km 30) y Sac-
sayhuamán (km 33), centros poblados 
que destacan por la belleza de sus cam-
pos de cultivo y la abundante ganadería 
vacuna que pace sobre sus llanuras. El 
recorrido por los km 35 y 36 de la ruta 
ofrece hermosas vistas panorámicas 
del Ausangate así como de los paisajes 
rurales bendecidos por la naturaleza y 
el trabajo de los seres humanos.

En el km 36.5, antes de llegar a Huaylla-
bamba, aparece el primer restaurante de 
Ausangate Gastronomía, la red de ali-
mentación saludable y cocina regional 
que impulsa CCAIJO. Los asociados a 
Ausangate Gastronomía han sido de-
bidamente capacitados y sus estableci-
mientos cuentan con adecuados están-
dares de calidad y atención al cliente. 
En cada uno de los locales distribuidos a 

Vista del macizo del Ausangate desde el 
mirador de Cuyuni.
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lo largo de la Ruta del Ausangate podrá 
probar los platos más distinguidos de la 
culinaria quispicanchina, solácese con 
el cuy al horno, la trucha frita, el chuy 
chactado, el t’impu de trucha, el chicha-
rrón de trucha, el caldo de cordero, el 
caldo de gallina o el queso frito de los 
restaurantes de la red. Todos, eso sí, cla-
ramente identificados con los inconfun-
dibles carteles de madera que incluyen 
el sello de los asociados.

En el km 40, entre las curvas y la estre-
chez de la carretera, aparece Huaylla-
bamba, un pueblito netamente rural y 
luego Lahua Lahua, una pequeña loca-
lidad de tejedores y campesinos. En esta 
parte del recorrido destacan los innume-
rables campos con los pastos que servi-
rán para alimentar a cuyes y vacas, así 
como los bosques de eucaliptos y pinos 
que atiborran, con su presencia, el pai-
saje. También destacan los bosquecillos 
de queuñas y otros arbustos nativos que 
se agrupan en las quebradas. Estamos 

recorriendo uno de los segmentos más 
idílicos de la ruta. En el centro poblado 
de Llullucha, km 45, aparece nuevamen-
te la cordillera de Vilcanota en todo su 
esplendor. Es momento de detenernos  
en este mirador natural para llenarnos 
de impresiones y recuerdos. 

Después de Llullucha nos topamos con 
más pueblitos típicamente quispicanchi-
nos: Kuchuhuasi (km 50), Jullicunca (km 

Más de 400 familias han encontrado en 
la crianza de cuyes una fuente de ingresos.

Chakachutay

Cada 24 de junio, Día del Campe-
sino, los comuneros de Ccatcca, se 
reúnen en la plaza de armas para 
celebrar el Chakachutay, “jalar el 
puente” en castellano, una actividad 
que ritualiza la construcción de los 
puentes que permitían el cruce de 
los ríos en épocas pasadas. Los par-
ticipantes en esta festividad cargan 
en sus hombros enormes trenzas 
elaboradas de raíces y paja acompa-
ñados de bailarines ataviados con 
trajes típicos que danzan al ritmo de 
la música andina. El ritual enfrenta 
a dos grupos de jaladores: al final de 
la competencia los vencedores  ten-
drán asegurada buena producción 
agrícola el resto del año.
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51) y Chacachimpa (km 55). Ya estamos 
muy cerca a Ocongate, el centro de ope-
raciones de CCAIJO y capital del distrito 
del mismo nombre.

Ocongate, en el km 61 de la carretera In-
teroceánica Sur y sobre los 3,533 msnm, 
es un pueblo vital, lleno de comercios y 
tres puentes sobre el río Mapacho, uno 
de ellos, el Carlos V, construido en tiem-
pos de la colonia. En cada esquina de la 
localidad los ausangaterunas que llegan 
desde las comunidades del interior para 
hacer sus compras o realizar algún trámi-
te personal nos trasladan de inmediato a 
la fiesta del Qoyllur Rit’i, la celebración 
religiosa más extraordinaria de nuestro 
continente. Las tiendas dedicadas a la 
compra de oro y suministros mineros nos 
recuerdan, en cambio, una triste realidad: 
las montañas de esta cordillera y las veci-
nas están llenas de ese mineral que, cuan-
do no es bien gestionado, envilece a los 
hombres y destruye el medio ambiente.  
En Ocongate puede encontrar de todo, 
desde un alojamiento al paso hasta tien-
das comerciales que permiten el pago 
con tarjeta de crédito o de débito. 

Santuarios que aguardan a los 
peregrinos a la vera de los caminos.

Peregrinación al 
Santuario de Qoyllur Rit’i

Entre los nevados Ausangate y 
Sinak’ara, se encuentra el Santuario 
de Qoyllur Rit’i, (Taytacha Qoyllur 
Rit’i para los habitantes de la pro-
vincia), el Señor de la Nieve Res-
plandeciente. En los meses de mayo 
o junio se celebra desde tiempos 
antiguos la fiesta de Qoyllur Rit’i, 
celebración que suele reunir a miles 
de peregrinos quechuas cada año.

Las delegaciones asisten a la cele-
bración con sus mejores danzantes 
y músicos. Qhapaq Qollas, Huay-
llaschas, K’achampas, Chunchacas, 
Wayri Chunchus, Qhapaq Negros, 
Contradanzas, Mestizas y Pasña 
Qoyachas, entre otros, danzan y 
celebran al Taytacha con cantos en 
quechua y en castellano que con-
mueven a los peregrinos. (Munici-
palidad Distrital de Ocongate)
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Como lo hemos mencionado, en Ocongate 
funciona el Centro de Educación Técnico 
Productiva de Jesús Obrero de CCAIJO, la 
obra de la Compañía de Jesús que trabaja 
desde hace cincuenta años en la provincia 
de Quispicanchi buscando mejorar la cali-
dad de vida de sus pobladores a partir del 
respeto por su cultura ancestral, su rica his-

toria y sus tradiciones más representativas. 
El local del CETPRO Jesús Obrero es un 
taller productivo y centro de aprendizaje 
formidable que merece la pena ser visitado.

Otros lugares de interés: la iglesia de San 
Pablo de Ocongate en la plaza principal, 
el sitio arqueológico de Kupi, a 4.5 de la 
propia ciudad, la Casa del Prioste que 
aloja a los peregrinos que asisten a la fies-
ta del Qoyllur Rit’i y el Centro Artesanal 
Ocongate (km 57). Ojo: en la iglesia de 
Ocongate se encuentra la imagen origi-
nal del Señor de Tayancani, con la que se 
realiza la procesión de las 24 horas poste-
riores al Qoyllur Rit’i.

Junto a la mencionada celebración, las 
festividades más importantes en Ocon-
gate son el Corpus Christi y el aniversa-
rio de la localidad que se celebra del 12 al 
15 de setiembre de cada año.

La carretera serpentea en medio de una 
apabullante naturaleza.

Templo de Ocongate, que conserva la 
imagen del Señor de Tayancani.
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Ausangaterunas de Pacchanta
Eusebio Crispín, paqochero de la co-
munidad de Pacchanta, una aldea de 
pastores y agricultores de altura que 
se levanta a los pies del apu Ausanga-
te, tiene 39 años y ya es abuelo. El hiji-
to de su hija mayor, Maribel, 16 años y 
tejedora como su madre y su abuela y 
como todas las mujeres que nacieron y 
vivieron en la finca de piedra y techos 
de paja que habitan los Crispín desde 
siempre, juega en el patio mientras el 
sol de la mañana, tenue y espaciado, se 
esfuerza en generar la vida que brota 
sobre los 4,400 metros de altura.

“Nací aquí, en esta casa y en este mismo 
pueblo he vivido desde siempre”, me 
dice, “soy paqochero, pastor de alpacas, 

como todos los Crispín, los Mandura, 
los Condori, los Choque, los Gonzalo, 
los Chilihuani de Pacchanta, aquí en el 
distrito de Ocongate. Antes, cuando no 
habían cercas también fuimos llamichos, 
pastores de llamas, pero ese tiempo ya 

Misticismo en las alturas de la 
cordillera de Vilcanota.

120 La ruta del ausangate
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pasó: parece mentira, las llamas eran más 
libres que los hombres y cuando empeza-
ron a cercarse las tierras de nuestros pa-
dres, a parcelarse el territorio de la comu-
nidad, las llamas se entristecieron y sus 
rebaños poco a poco fueron menguando, 
desapareciendo; ahora solo hay llamas 
por Chilca, al otro lado del apu, por Phi-
naya también, por aquí ya no”.

Pacchanta es un pueblo de 120 familias, 
muchas de ellas dedicadas al turismo, 
un oficio que empezó a hacerse fuerte 
con la llegada de unos gringos locos 
interesados en caminar alrededor del 
apu y las montañas que lo circundan. 
Eusebio Crispín y Santusa Mandura, su 
esposa, se dedican a esa industria: son 
emprendedores turísticos, eso les han 

Las horas pasan sin  prisa en 
estas alturas insondables, 
caprichosas, de vientos revueltos 
y temperaturas que oscilan 
al compás del humor del apu 
Ausangate, la mole de granito y 
hielo que domina el paisaje

Despídase de estas montañas haciendo 
un pago a la tierra.

dicho. Joel, de 17, el mayor de sus hijos, 
se mudó hace poco al Cusco para estu-
diar turismo en un instituto, quiere ser 
guía de verdad. Maribel, la muchacha 
de 16 años que ya es madre, fue una de 
las fundadoras del comité de turismo 
de la comunidad. Giovana, de 15 y Lu-
cía, de 10, van a la escuela, la mayorcita 
estudia en Tinke, a dos horas y media 
de casa; la menor, en la escuela fiscal de 
Pacchanta.

Las horas pasan sin tanta prisa en es-
tas alturas insondables, caprichosas, de 
vientos revueltos y temperaturas que 
oscilan al compás del humor del apu Au-
sangate, la mole de granito y hielo que 
domina el paisaje. María, la madre de 
Eusebio, una ausangateruna, una warmi 
de edad indefinida que solo habla que-
chua, sigue en lo suyo: tejiendo imper-
turbable los ponchos, chullos, llicllas, 
chuspas, chumpis, cintillos, pulseras de 
lana de alpaca que aprendió a elaborar, 
como han aprendido a hacerlo Giovana 
y Lucía, viendo pasar los días, uno a uno, 
en estas tierras bravas, broncas, de ex-
tremos y tradiciones inalterables.

121Una guíA para viajeros
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Si desea conocer más del arte textil de 
Ocongate puede tomar el desvío a Car-
huayo y avanzar un kilómetro hasta lle-
gar a Aynas, un caserío poblado por los 
miembros de la Asociación Pro-vivienda 
Aynas que manufacturan piezas muy de-
licadas y vistosas. Los artesanos de esta 
comunidad se vinculan desde hace años 
con los q’eros de la provincia de a Paucar-
tambo, los ausangaterunas del otro lado 
de estas montañas.

En el km 60, en la comunidad de Yanama, 
se encuentran las tres tiendas que expen-
den los derivados lácteos que se producen 
en el distrito: quesos tipo paria, andino y 
aromatizado; yogurt, mantequilla artesa-
nal, manjar y pasteles a base de leche. 

Dejamos atrás Ocongate para recorrer 
los campos de Hueccouno (km 62) y Ya-
nama (km 63) para ingresar de lleno a la 
zona de Andamayo y Andamayo Alto. 
Antes, a la altura del km 32.3, detenga la 
marcha de su vehículo para observar los 
nevados de la cordillera de Vilcanota des-
de el mirador de Puycabamba. 

Los campos de cultivo de Andamayo son 
extraordinarios por su belleza y colorido 
y resultan un espacio propicio para la 
práctica del agroturismo y el turismo vi-
vencial. Hemos llegado a la parte media 
de la Ruta del Ausangate, un territorio 
agrícola y forestal premiado con un clima 
apropiado y las mejores vistas de los co-
losos del Vilcanota. 

CCAIJO ha agrupado en este sector 
de la ruta a un nutrido contingente de 
vecinos interesados en desarrollar una 
propuesta de turismo con base comu-
nitaria y apego a las tradiciones popu-
lares. Los asociados al recientemente 
creado comité de turismo de Andama-
yo ofrecen servicios de hospedaje y 
alimentación, así como visitas a sus 

En cada casa podrá encontrar más de un 
artista textil, pregunte por ellos.

Flores de insólitos trajes que visten de 
colores la campiña 



123Una guíA para viajeros

unidades de producción de leche y de-
rivados lácteos, crianza de cuyes y pro-
cesamiento de hongos.

Volvemos a la carretera para tomar el 
camino a Tinke (km 65), la puerta de 
inicio del conocido trek alrededor del 
Ausangate, un pequeño poblado carre-
tero ubicado sobre los 3,800 msnm. En 
este punto hay un interesante mercado 
y comercios de todo tipo que permiten 
un adecuado abastecimiento. Estamos 
recorriendo una zona de evidentes tra-
zos altoandinos donde son las alpacas y 
las ovejas las que predominan sobre las 
vacas y los cuyes. 

Durante el trayecto, que suele durar 40 
minutos, no deje de admirar las llanuras 

Magia pura. El apu Ausangate 
dominándolo todo… Nudo de caminos 

Tinke o Tinque es un eje turístico de 
vieja data: de aquí se toma el cami-
no a Pacchanta y a Upis, dos de los 
ingresos más conocidos de la men-
cionada vuelta al Ausangate. Tome 
el camino carrozable, a mano dere-
cha, que conduce a la comunidad 
de Pacchanta, célebre por sus aguas 
termales, su espléndida ganadería y 
la increíble cercanía al apu.

donde descansan los colosos que hemos 
venido observando a lo largo de la ruta, 
un territorio extremadamente bello don-
de brotan los últimos cultivos de papas, 
ocas, mashuas y tubérculos de altura y 
sobreviven los árboles de qolle o ccolle 
(Buddleja coriacea). Las alpacas y los 
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ausangaterunas se mueven a su libre 
albedrío por estas tierras pedregosas y 
llenas de vida… aunque parezca imposi-
ble. No deje de admirar al Sinak’ara, a la 
izquierda de su vehículo, al Colque Cruz, 
al medio y al Ausangate, sobre la derecha 
del camino. Jamás va a olvidar lo que ha 
visto y sentido.

Pacchanta, 4,200 msnm, es una villa pe-
queña cuyas casas de piedra y techos de 
paja rodean la nueva estructura de sus ba-
ños termales, que funcionan a toda hora y 
son un verdadero bálsamo para caminan-
tes y visitantes como usted. El comité de 
turismo de Pacchanta se ha organizado 
para ofrecer servicios de alojamiento y 
alimentación a precios verdaderamente 
módicos. Dormir en una de las estancias 

de alpaqueros de esta comunidad y com-
partir con sus habitantes su particular for-
ma de vivir de cara al Ausangate, es uno 
de los privilegios que permite el viaje por 
esta ruta. Inténtelo, no se va a arrepentir, 
ha llegado a uno de los lugares más bellos 
y potentes, culturalmente hablando, de la 
Ruta del Ausangate.

De regreso a la Interoceánica Sur volve-
mos a dirigirnos en dirección a Puerto 
Maldonado, al otro lado de las cordille-
ras que venimos atravesando. Pasamos 
por Pampacancha (km 72) y sus aguas 
termales y luego por Mahuayani (km 79), 
puerta de ingreso de los peregrinos que 
buscan llegar a la hoyada de Sinak’ara 
para celebrar el Qoyllur Rit’i. En este pun-
to hay una humilde capilla ardiente don-
de los creyentes depositan velas y dejan 
sus plegarias. También un enjambre de 
motos lineales que por 20 soles llevan a 

Parador en las alturas de Pacchanta con 
una inmejorable vista del Ausangate.
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los decididos hasta las alturas de la festi-
vidad. Y un par de bodegas donde podrá 
encontrar lo indispensable.

Después de Mahuayani, donde hay alo-
jamientos pasamos por Mallma (km 80), 
en el límite entre los distritos de Ocon-
gate y Marcapata. Luego se advierte el 
desvío, a mano izquierda, hacia la loca-
lidad de Hualla Hualla (km 81). Nos va 
quedando la impresión de que el Au-
sangate empieza a esconderse para que 
se luzcan los nevados que lo circundan. 
Oportuna decisión.

En el km 86, luego de dejar atrás, sobre 
la mano derecha del camino, interesan-
tes estancias alpaqueras cuyos muros de 
piedra destacan entre el marrón claro, 
o amarillo, de las asociaciones de ichu 
(Stipa ichu), el pasto natural más común 
de la altiplanicie andina, se divisa el 
centro poblado de Yanacancha, una de 

nuestras últimas paradas antes de coro-
nar el abra de Pirhuayani, el punto más 
elevado de la Interoceánica Sur.  

Ingresemos a Yanacancha, una típica 
aldea de pastores de altura, alpaqueros 
principalmente, cuyas casitas de piedra y 
techo de calamina contrastan con la be-
lleza de la impresionante laguna de Sin-
grinacocha, la joya más notable de este 
sector de la cordillera de Vilcanota, un 
impresionante espejo de aguas turquesas 
al que se debe acceder por una trocha 
carrozable que se toma a las afueras del 
centro poblado. 

En Yanacancha los vecinos se han aso-
ciado para conformar un comité de tu-
rismo compuesto por artesanos textiles, 
intérpretes ambientales, guías locales, 
cocineros y, pronto, propietarios de aloja-
mientos rurales. 

Quintín Yana, un paqochero cuya vivien-
da se encuentra a pocos metros de la lagu-
na, es uno de ellos. Quintín es el presiden-
te del comité de turismo de Yanacancha. 

El río Mapacho horada la dura piel de 
una geografía abisal. 

Qoyllur Rit’i

El santuario y la festividad de Qo-
yllur Rit’i han sido reconocidos 
como Patrimonio Cultural e Inma-
terial del Departamento del Cus-
co (22 julio del 2004), Patrimonio 
Cultural de la Nación (10 de agosto 
de 2004) y un Acuerdo del Concejo 
Municipal N° 005-08-MDO-Q (13 
de enero de 2008) declaró  Alcalde 
Vitalicio del Distrito de Ocongate 
al Señor de Qoyllur Rit’i.
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Las yanacanchinas son hábiles tejedo-
ras de finas prendas elaboradas a base 
de fibras de alpaca que suelen ofrecer a 
los caminantes que recorren estas rutas. 
Los hombres, también las damas, por su-
puesto, son excelentes caminantes: nadie 
como ellos para transitar los extensos 
bofedales que rodean Singrenacocha, la 
mágica laguna a los pies de los nevados 
Colque Cruz, Jari Guanaco y Callangate. 

Volvemos a la ruta, ahora sí, para ele-
varnos sobre lo más alto de la carretera 
Interoceánica Sur, el abra de Pirhuaya-
ni, 4,725 msnm, un territorio lunar de 
una belleza subyugante. Baje la velo-
cidad de su automóvil para iniciar un 
descenso vertiginoso hacia las yungas 
y bosques de nubes que rodean la ciu-
dad de Marcapata, en el km 118, capital 

Repaje de la iglesia de Marcapata. del distrito del mismo nombre, célebre 
por la belleza de la iglesia San Fran-
cisco de Asís, un imponente templo 
construido a fines del siglo XVIII  que 
cada cuatro años, a partir del segundo 
lunes de agosto, es visitado por los po-
bladores de las ocho comunidades del 
distrito que reúnen para llevar a cabo  
el repaje o wasichakuy, el tejido colec-
tivo de su techo de ichu. Esta actividad  
fue declarada Patrimonio Cultural de la 
Nación en 2015. En Marcapata puede 
gozar también de sus baños termales y 
de un interesante circuito arqueológico 
y de arte rupestre.  

Hemos llegado a la parte final de la 
Ruta del Ausangate, es tiempo de vol-
ver hacia el Valle Sur, de dónde parti-
mos o continuar nuestro viaje hasta la 
ciudad de Puerto Maldonado, en el de-
partamento de Madre de Dios.
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“¿Has ido a la laguna de Singrenacocha?”, 
comenta un comunero de Yanacancha, 
afuera de su casa brillan las estrellas y se 
enciende la noche. “Esa laguna no siem-
pre fue laguna, te voy a contar su historia: 
hace mucho pero mucho tiempo, nos han 
contado los abuelos, en ese paraje al lado 
de los nevados Jallangate (Callangate), 
Qolque Cruz y Chumpi [o Jari Guanaco, 
según Quintín Yana, ausangateruna de 
Yanacancha] existía un pueblo de gen-
tiles como nosotros llamado Sigrina. Un 
día cualquiera, en pleno matrimonio de 
dos jóvenes de la comunidad, llegó un 
hombre andrajoso, pobre, lleno de babas, 
lleno de mocos, daba pena y sin pregun-
tar nada se metió en la reunión. 

Los festejantes, algunos de ellos, no to-
dos, se molestaron con su presencia, no 
les gustó y lo empezaron a insultar: Lár-
gate, viejo, le decían, para qué has veni-

La laguna de Singrenacocha
do, estorbas. Algunos de los asistentes a 
la boda, de lástima, le dieron un poco de 
comida y lo ayudaron, lo defendieron de 
los quejosos, de los abusivos. El hombre 
empezó a hablar y lo que dijo a los que le 
dieron un auxilio fue tremendo: ‘Váyanse, 
váyanse, va a suceder algo terrible, co-
rran y no volteen a ver lo que va a pasar’ 
y así como había llegado el hombre desa-
pareció. Al rato la tierra rugió y una ava-
lancha de agua y piedras empezó a bajar 
por las quebradas. Los que le habían he-
cho caso, lógico, se salvaron; los curiosos 
que voltearon a ver qué estaba pasando, 
fueron convertidos en piedra y los que le 
habían insultado desaparecieron bajo las 
aguas de ese diluvio. Toditita el agua fue 
a parar a ese rincón donde está la lagu-
na de Singrinacocha. Por eso es que esa 
laguna parece embrujada, allí deben vivir 
todavía las ánimas de los que se burlaron 
de ese anciano andrajoso”.
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La Ruta del Barroco Andino 
Las iglesias de Andahuaylillas, 
Huaro y Canicunca, en el Valle Sur, 
grafican el papel que ha jugado el 
catolicismo en las tierras altas del 
Cusco y también en la lejana Ama-
zonía. Visitar estos templos donde 
relucen las obras de los artistas de 
la Escuela Cusqueña y brilla con luz 
propia el barroco peruano resulta 
imprescindible.

Vinicunca, la Montaña Arco Iris
Llegar a la Montaña Arco Iris (5,200 
m) es la ilusión de todos los viajeros 
que llegan al Cusco. Visítela, pero 
trate de hacerlo después de admi-
rar el paisaje de sus contornos. La 
vía que conduce a la comunidad 
de Pampachiri, el punto de ingreso, 
desde Chepecupe es un canto a la 
agricultura y la vida pastoril de los 
quispicanchinos.

Los Q’eros
Célebres por su largo aislamiento 
los q’eros, peregrinos notables en el 
Qoyllur Rit’i, han sido considerados 
los herederos últimos de la tradi-
ción Inca y los  guardianes por ex-
celencia de la vecina Amazonía. Se 
afirma que son los chamanes más 
notables de las tierras altas. A las 
comunidades q’ero se accede desde 
Paucartambo.

Los gatos andinos de Chilca
El gato andino (Leopardus jacobita), 
llamado osqollo en tiempos de los 
Incas, es un elusivo habitante de las 
alturas del Ausangate. La comuni-
dad campesina de Chilca impulsa la 
creación una Ruta del Gato Andino 
para salvarlo de la extinción. El osqo-
llo es el símbolo vivo de una fauna 
silvestre que estamos en la obliga-
ción de preservar.

Postales del Ausangate
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El nevado Quelccaya y la laguna 
de Sibinacocha
El nevado Quelccaya, con una longi-
tud superior a los 17 km, es el glaciar 
tropical más extenso del planeta. La 
laguna de Sibinacocha (4,869 m) pa-
reciera descansar sobre su regazo 
y es de una belleza superlativa. Se 
accede a esta laguna desde Phinaya, 
en la ruta a Sicuani, una comunidad 
dentro del ACR Ausangate.

La vuelta al apu Ausangate
Si prefiere una ruta más sutil que la 
clásica vuelta al Ausangate desde 
Pacchanta puede utilizar la que in-
volucra a los comuneros de Chilca 
y  Osefina, dos localidades a las que 
se accede después de ingresar por 
Checacupe. Este trek de cinco días 
incluye la laguna Ausangatecocha, 
Vinicunca y unas vistas insupera-
bles del nevado Mariposa.

El Área de Conservación 
Regional Ausangate
Creada en el año 2019 el ACR Au-
sangate protege más de 66 mil hec-
táreas de las tierras altas del macizo 
Ausangate. Ubicada al interior de los 
distritos de Pitumarca, Checacupe 
y Ocongate, el área esconde entre 
sus pliegues al glaciar Quelccaya y 
a otros importantes nevados de la 
Cordillera del Vilcanota.

La religiosidad andina
Los ausangaterunas de esta historia 
mantienen una relación especial con 
el mundo que los rodea. En este te-
rritorio, donde se festeja por igual al 
Señor de Qoyllur Rit’i y a la pachama-
ma, los cerros tienen vida y los cam-
pos están poblados de seres encan-
tados. Los altomisayoq o sacerdotes 
andinos, se valen de los rituales para 
intermediar entre todos. 
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Guillermo Reaño Vargas

Wili Reaño, así lo conocen en Perú, es el 
director del Grupo Viajeros, una orga-
nización líder en la región sudamerica-
na en la promoción del viajerismo y el 
desarrollo rural. Viajero a tiempo com-
pleto desde hace más de treinta años, 
el periodista que se esconde detrás 
del traje de diletante es un apasiona-
do de las tierras altas y de los caminos 
de los Andes y de la Amazonía. Desde 
hace quince años recorre ininterrum-
pidamente la Ruta del Ausangate para 
llenarse de vida y admirar la fortaleza 
anímica de una población que se insta-
ló en el techo del planeta para fundar 
una civilización invicta, telúrica, funda-
mental para entender el proceso de la 
cultura peruana.

Gabriel Herrera Sánchez
Editor, diseñador y fotógrafo de natura-
leza. Ha participado en la producción de 
más de 500 publicaciones especializadas 
en conservación, viajes, gastronomía y 
cultura del Perú en los últimos 20 años. 
Actualmente se desempeña como editor 
y productor editorial independiente.

Walter Silvera Prado
Pocos fotógrafos peruanos han retratado 
tanto y con tanta complicidad las múlti-
ples expresiones culturales de nuestro 
país como Walter Silvera, fundador de la 
revista Viajeros y retratista del Perú más 
profundo, ese que describió con afán el 
amauta José María Arguedas y que este 
trotamundos ama con intensidad. 
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La Guía del Ausangate que tiene en 
sus manos ha sido trabajada con los 
técnicos de la Asociación Jesús Obrero 
– CCAIJO y los municipios distritales 
de Ccatcca, Ocongate y Marcapata. 

Para el Grupo Viajeros la 
refundación del turismo peruano 
se debe basar en la construcción 
de un paradigma que tenga como 
pilar la defensa y adecuada gestión 
del patrimonio cultural y natural de 
nuestros pueblos, para el caso de 
Quispicanchi, en la puesta en valor 
de su extraordinario bagaje histórico, 
la cosmovisión de sus  habitantes y 
sus ecosistemas de altura.

El destino que empieza a recorrer 
esconde en sus trazos más íntimos 
la infinita riqueza de una tierra 
bendecida por la historia y la 
naturaleza, un territorio poblado 
desde hace más de cinco mil años 
por una raza de hombres y mujeres, 
los ausaganterunas, que han 
vivido y viven en armonía con la 
pachamama, los apus y sus criaturas 
más hermosas: las alpacas y llamas 
de sus bofedales, las vizcachas 
que dormitan en sus pedregales, 
los cóndores que sobrevuelan sus 
alturas siderales. Y con los espíritus 
y las fiestas de los danzantes y 
peregrinos que alimentan desde 
antaño la fe de todos sus hijos.

Con el financiamiento de




